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/
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n
1945

había
dos

superpotencias
m

i
~

litares,
Estados

U
nidos

y
la

U
nión

~
S

oviética,
Luchando

por
la

suprem
a

cía,
y

una
suprem

acía
económ

ica,
la

de
Estados

U
nidos

que
estaba

solo.Ahora
hay

una
superpotencia

m
ilitar,Estados

U
nidos,

que
se

encuentra
sola,y

tres
superpoten

cias
económ

icas,
Estados

U
nidos,japón

y
Europa,centrada

esta
últim

a
en

Alem
ania,

que
luchan

por
conquistar

la
suprem

acía
económ

ica.
Sin

la
m

ás
m

ínim
a

pausa,
la

disputa
ha

pasado
del

terreno
m

ilitar
al

terreno
económ

ico”.

Con
estas

frases
com

ienza
su

últim
o

libro,“La
G

uerra
delSiglo

XXI”.Elescenario
-según

eltexto-ha
cam

biado
traselfin

de
la

G
uerra

Fría.Elenfrentam
iento

m
ilitar

que
ha

dom
inado

la
segunda

m
itad

delSiglo
XX

ha
sido

sustituido
por

un
enfrentam

iento
económ

ico.

BASES
A

N
TR

O
P

O
LO

G
IC

A
S

DEL
C

APITALISM
O

:
Eldecano

de
la

Sloan
se

ñala
que

en
elnuevo

escenario
com

piten
no

sólotresgrandespotencias,sinotam
bién

com
piten

dosm
odelos

decapitalism
o:uno

individualista
yotro

de
caráctercom

unita
rio.Thurow

explica
estos

dos
m

odelos.El
m

odelo
anglosajón

exalta
losvalores

m
di

viduales,econom
ía

de
los

consum
idores,

la
rotación

de
plantillas,la

m
ayorobtención

de
beneficios,su

héroe
eselLlanero

S
olita

rio.Sin
em

bargo,en
Alem

ania
y

japón
se

exaltan
los

valores
com

unitarios,
la

res
ponsabilidad

socialy
eltrabajo

de
equipo.

Losnorteam
ericanos

creen
en

la
econom

ía
de

los
consum

idores,
los

japoneses
creen

en
la

econom
ía

de
los

productores.

Losdosm
odelostienen

una
im

portante
base

antropológica.
Elcapitalism

o
com

u
nitario

ha
aprovechado

eldeseo
hum

ano
universal

de
construir

y
pertenecer

a
un

im
perio.Suprincipalobjetivoes

laconquista
estratégica.Sealim

enta
delm

ism
o

im
pulso

que
anim

óa
la

Rom
a

Im
perial.Enla

antigua
Rom

a
la

riqueza
se

consagraba
a

los
edifi

cios
públicos

y
cantidades

m
ucho

m
enores

se
em

pleaban
en

la
construcción

de
las

viviendas
privadas.

CompetMrcon
salanos

.
e

bajosesde
~d~otas

Lester
Thurow

es
el

decano
de

la
Sloan

School
o

f
M

anagem
ent

del
M

asachusetts~
Institute

o
f

Technology
~(M

.I.7),
donde

es
profesor

de
Econom

ía.
Asesor

de
Yeltsin,

m
iem

bro
delconsejo

editorialdelN
ew

aw
eek

y
The

N
ew

York
Tim

es,ha
publicado

doce
libros

antes
de

“La
G

uerra
delSiglo

X
X

I”

Los
norteam

ericanos
creen

en
la

econom
ía

de
los

consum
ido

res,
los

japoneses
creen

en
la

econom
ía

de
los

productores

C
om

piten
dos

m
odelos

de
capitalism

o:
uno

individualista
y

otro
de

caráctercom
unitario

G
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Sin
em

bargo,
para

el
capitalism

o
anglosajón

elprim
erobjetivo

son
los

bene
ficios

personales
que

aportan
m

ayorcapa
cidad

de
consum

o.

Esta
econom

ía
basada

en
elconsum

i
dor

individualista,
según

Thurow
,

no
está

equivocada,lo
que

sucede
es

que
desarro

lla
sólo

una
parte

de
la

naturaleza
hum

ana.

Sem
ejantes

afirm
aciones

aparecen
ya

en
su

libro
Producer

Econom
ics

(Nueva
Y

ork;
Industrial

R
elations

R
esearch

Asociation,1989).Elhom
bre

no
essólo

una
econom

ía
de

increm
ento

del
consum

o
y

delocio.Es~tam
bién

un
productor.

D
icho

de
otro

m
odo,

los
seres

hum
anos

pueden
habernacido

para
com

erciar,pero
tam

bién
para

construir”.

losidiotasporque
cualquiera

puede
hacerlo,es

la
solución

cuando
uno

es
dem

asiado
tonto

para
hacerotra

cosa

Elcapitalism
o

anglosajón
nuca

habría
construido

las
catedrales,

los
edificios

de
Rom

a,la
Vía

Apia,o
los

m
onum

entos
del

antiguo
Egipto.

Y,
sin

em
bargo,todo

esto
fue

construido
porseres

hum
anos.

M
e

ha
sorprendido

la
coincidencia

que
hay

entre
su

tesis,
que

señalan
las

raices
antropológicas

de
los

dos
m

odelos
de

capitalism
o,y

lo
que

sostiene
M

ichelAlbert
en

su
libro

Capitalism
e

contra
capitalism

e.
Pero

élda
un

paso
m

ás
que

usted
y

señala
las

raices
religiosas.Elm

odelo
com

unitario
-según

elautorfrancés-estaría
determ

inado
porladoctrina

socialcatólica
ye!anglosajón

porla
concepción

de
C

alvino.

Las
com

pañías
am

ericanas
piensan

que
la

m
ejor

m
anera

de
sercom

petitivos
es

rebajar
los

sueldos.
Y

eso
nunca

fu
n

ciona
porque

siem
pre

quedará
un

país
que

tenga
los

salarios
todavía

m
ásbajos.¿

Cóm
o

va
a

com
petir

España
en

salarios
bajos

con
C

hina?

“N
o

creo
que

en
esta

cuestión
tengan

nada
quevernielPapaniC

alvino.Alem
ania

es
una

zona
que

no
ha

estado
determ

inada
por

la
doctrina

católica
sino

por
Lutero.

O
tra

cuestión
m

uy
diferente

es
la

de
los

países
asiáticos.Los

occidentales
com

ete
m

os
un

gran
erroralpensarque

tienen
una

cultura
com

ún.
Hay

una
gran

diferencia
entre

Corea,porejem
plo,queesde

m
ayoría

cristiana
y

cualquierotro
país.

Lo
que

si
es

cierto
es

que
en

estas
naciones,elconfucionism

o
ha

dejado
un

sustratodevalores
colectivos.EnChina,por

ejem
plo,no

existe
elconcepto

de
nepotis

m
o:la

fam
ilia

lo
estodo;todo

sehace
porla

fam
ilia”

Usted
coincide

con
M

ichaelPorteren
afirm

ar
que

los
salarios

bajos
no

son
una

buena
fórm

ula
para

com
petir.

“Absolutam
ente.Elobjetivo

de
la

vida
es

pagarlos
salarios

m
ás

altos
delm

undo,

R
educirlos

salarios
esla

form
a

de
com

petirde

G
AIAK
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pero
para

hacereso
hay

que
tenerla

pro-
supone

que
la

tasa
de

crecim
iento

va
a

ser
ductividad

m
ásalta

delm
undo.R

educirlos
de

un
uno

por
ciento

negativo.
Vam

os
a

salarios
es

la
form

a
de

com
petir

de
lbs

teneruna
situación

a
corto

plazo
en

la
que

idiotas
porque

~cualquiera
puede

hacerlo,
lo

m
ás

im
portante

será
resolverellío

pre
eslo

que
se

hace
cuandouno

esdem
asiado

cedente”.
tonto

para
hacercualquierotra

cosa.Real-
¡

m
ente

esta
no

es
la

form
a

de
m

ejorar
el

Elcam
po

dejuego
no

sólo
ha

cam
biado

país.Lodeseableesaum
entarl0S

~5~
por

la
m

odificación
de

las
reglas

com
peti

destreza
y

de
productividad

para
pagarlos

tivas.
El

m
undo

ha
superado

el
sistem

a
5~~~~j05m

ásaltos.Ysiadem
ásequilibram

05
com

ercialdelG
att(Acuerdo

de
Libre

Co-
nuestra

balanza
de

pagos
y,

obtenem
os

m
ercio)

y
el

sistem
a

m
onetario

de
Breton

adem
ás

beneficios
m

arginales,
estam

os
W

oods.Elnuevo
m

undo
económ

icotripO
lar

haciendo
lo

que
hacen

los
alem

anes.Ellos
generará

un
nuevo

orden
m

onetario
y

co-
pagan

los
salarios

m
ás

altos
del

m
undo

y
m

ercial,sostiene
elinvestigadordelM

IT.
todavía

lesquedan
beneficiosparadistribuir.

_
_

_
_
_

_
_
_
_

_
_
_
_

_
_
_
_

_
_
_
_

_
_
_
_

_
_
_
_

_
_
_
_

_
_
_
_

En
ese

sentido,nuestro
objetivo

es
llegara

sertodos
alem

anes.
Esto

no
lo

han
com

-
“Europa

va
a

teneruna
m

oneda

~
gobierno

nilos-em
-

com
ún

—
afirm

a
Thurow—

.
La

única
duda

essiva
a

serelECU
“O

curre
lo

m
ism

o
en

los
Estados

U
ni-

o
el m

arco
alem

án”
dos,yo

le
llam

o
la

enferm
edad

am
ericana.

____________________________________
Ias

com
pañías

am
ericanas

piensan
que

la
m

ejorm
anera

de
sercom

petitivas
es

reba-
Para

Thurow
la

G
uerra

delSiglo
XXIno

jar
los

sueldos.Y
eso

nunca
funciona

por-
debe

seruna
guerra

total.
La

com
petencia

que
siem

pre
quedará

un
paísque

tenga
los

entre
las

tres
potencias

ha
de

estaracom
salarios

todavía
m

ás
bajos.

¿Cóm
o

va
a

pañada
de

una
colaboración

porque
el

com
petirEspaña

en
salarios

bajos
con

C
hi-

capitalism
o

es
un

sistem
a

intrínsecam
ente

na?
Siguiendo

su
discurso

lógico,esto
sig-

inestable,alque
hayquesalvardesím

ism
o.

nifica
que

Europa
sequeda

sin
razones

para
“Estados

U
nidos

no
sacó

de
la

crisis
del81

eloptim
ism

o
y

sin
recuperación.

porque
fue

capaz
de

aum
entarla

dem
anda

total,
pero

ahora
no

puede
repetir

la
“h

a
11Todoelm

undo
está

lim
piando

en
este

zaña”,
su

capacidad
ha

dism
inuido.

Sino
m

om
ento

los
platos

rotos
y

no
hay

ninguna
existe

cooperación
entre

Estados
U

nidos,
excepción.Lacuestión

es:~quévaa
ocurrir

japón
y

Europa
no

habrá
locom

otora
ni

cuando
este

período
haya

acabado?
Los

recuperación,
pero

esta
cooperación

es
alem

anes
no

pueden
cam

biarlascosas
m

ás
im

probable
porque

la
tasa

de
crecim

iento
de

lo
que

pueden
cam

biarlas
losjaponeses.

m
undialhadescendido

pero
no

losuficiente
En

la
previsión

standar
para

1993,
Europa

para
am

enazarelsistem
a,que

es
lo

único
no

va
a

crecer,
pero

a
pesarde

todo
va

a
que

m
overía

a
los

tres
colosos

a
la

coope
crecer

m
ás

rápido
que

japón
donde

se
ración”.
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Prácticam
entealm

ism
o

tiem
po

que
Lester

Thurow
publicaba

en
Estados

U
nidos

su
H

ead
to

H
ead

(G
uerra

de!
Siglo

XXI),
M

ichel
A

lbert
publicaba

C
apitalism

e
contre

C
apitalism

e
en

Francia,abordando
lam

ism
a

cuestión
Según

elpresidente
de

laAssurances
G

énérale
de

France,una
nueva

dialéctica
se

ha
abierto

en
el

seno
del

capitalism
o,

entre
la

fórm
ula

hiperindiw
dualista

delm
odelo

anglo-am
ericano

y
la

com
unitaria

delm
odelo

renano
y

japonés
Q

uizás
lo

m
ássugerente

deltexto
deM

ichaeíAlbertson
lasraíces

antropológicasyreligiosas
que

atribuye
alostresm

ode
los

Elm
odelo

germ
ánico

es
el

que
m

ás
ha

estado
influenciado

porla
doctnna

socialde
la

iglesia
católica

En
la

fórm
ula

renana
ha

pesado
la

econom
ía

socialde
m

ercado
prom

ovida,desde
1948,porLudw

ing
Erhard

y
Konrad

Adenauer
En

el
m

odelo
japonés,

por
el

contrano,lo
decisivo

eselconfucionism
o

Y,porfin,en
elm

odelo
anglosajón

elcalvinism
o

y
la

idea
de

su
fundador

de
que

el
éxito

econón~ico
es

un
prem

io
divino

y
la

pobreza
un

castigo

M
ichelA

lbertsostiene
que

losalem
aneshan

dem
ostra

do
que

com
petitividad

y
solidaridad

no
tienen

porqué
irseparadas

Lostrabajadoresgerm
ánicosson

losm
ejor

p~igados,losquem
ejorcoberturasanitar:a

tienen
yson

los
que

m
ás

rinden
P

orotra
parte,elaspecto

com
uni

tana
de

los
principales

grupos
japoneses

garantiza
el

puesto
de

trabajo
para

toda
la

vida
Sin

em
bargo,

los
trabajadoresam

encanossufren
un

excesodem
ovilidad

Este
fenóm

eno
influye

en
la

calidad
deltrabajo

que
es

m
enorque

la
de

losjaponeses
y

alem
anes

Tam
bién

es
diverso

el
sistem

a
de

financiación
En

Estados
U

nidos
la

Bolsa
es

la
gran

proveedora
de

capitales
E

nA
lem

ania,porelcontrano
unasrelaciones

estrechas
entre

la
industria

y
la

banca
constituyen

la
pnncipalfuente

de
recursos

El“capitalista”am
ericano

es
un

inversorde
Bolsa

que
está

inquietoporconseguirrápidosbeneficiosyque
no

puede
sosteneroperacionesalargoplazo

Porelcontra
rio,lasentidadesñnancierasgerm

ánicassaben
esperar

Los
alem

anes
han

dem
ostrado

que
com

petitividad
ysolidaridad

no
tieneporq

u
éir

separadas

¿Cuáles
entonces

la
salida?

“Lo
que

harem
os

entonces
será

tener
unas

econom
ías

m
ás

racionales,
vam

os
a

tener
bloques

com
erciales,

vam
os

a
tener

una
m

ayorcantidad
de

libre
com

ercio
den

tro
de

Europa,
m

ás
libre

com
ercio

en
N

orteam
érica,

pero
a

la
vez

un
com

ercio
m

ásgestionadoentre
Europay

N
oteam

érica.
Y

ya
se

han
podido

verlos
acuerdos

sobre
sem

iconductores,
m

ultifibra,
textiles,

y
el

acuerdo
entre

losjaponesesy
los

europeos
en

autom
óviles,

y
en

electrónica
de

con
sum

o,
todo

esto
es

com
ercio

gestionado,
dirigido”.

En
las

organizaciones
am

erica
nas

se
produce

una
gran

ro
ta

ción.

Poresono
hayequiposrealesni

m
otivos

para
la

fidelidad

D
O

S
M

O
D

E
LO

S
D

O
S

M
U

N
D

O
S

:
El

autorde
la

G
uerra

delSiglo
XXIdetalla

las
consecuencias

prácticas
del

capitalism
o

individualista
y

delcapitalism
o

com
unita

rio.
Los

dos
m

odelos
producen

-según
Thurow

-diversas
concepciones

de
em

pre
sa,diversas

m
aneras

de
realizar

inversio
nes,

y
diversos

planteam
ientos

estratégi
cos.

La
em

presa
anglosajona

tiene
com

o
objetivo

conseguir
el

m
ayor

volum
en

de
beneficios

para
losaccionistas

individuales.
Todos

los
dem

ás
seres

hum
anos,

en
este

caso,se
convierten

en
factores

de
produc

ción
alquilados.Lo

prim
ero

son
los

accio
nistas,lo

segundo
los

clientes
ylos

terceros
los

em
pleados.Para

las
em

presas
japone

sas,elorden
es

inverso.

En
las

organizaciones
am

ericanas
se

produce
una

gran
rotación,

enseguida
se

despide
a

los
trabajadores

que
no

son
ne

cesarios
para

obtener
los

m
ayores

benefi
cios

posibles.Poreso
no

hayequipos
reales

nim
otivospara

lafidelidad.Lagenteobedece
y

se
sacrifica

porque
desea

unirse,
en

las
em

presas
anglosajonas

no
hay

nada
a

lo
que

unirse
y,por

lo
tanto,no

hay
m

otivos
para

sacrificarse.
Lo

contrario
a

lo
que

le
sucede

en
las

em
presas

del
capitalism

o
com

unitario
donde

elem
pleo

es
vitalicio.

G
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com
unitario

donde
elem

pleo
es

vitalicio.
En

estas
lo

que
se

intenta
es

obtener
una

m
ayorexperiencia

y
una

m
ayorform

ación
de

los
em

pleados.
Por

eso
sus

“ejércitos”
son

los
que

vencen.

Se
trata

tam
bién

de
dos

m
odos

m
uy

diferentes
de

entender
las

inversiones.
La

cultura
anglosajona

de
consum

o
realiza

pocas
inversiones

y
las

que
realiza

están
siem

pre
destinadas

ageneraruna
alta

renta
bilidad

a
corto

plazo.
La

“cultura
de

los
im

perios”
provoca

altas
tasas

de
inversión

con
poco

consum
o.

Las
inversiones

m
iran

allargo
plazo

y
no

necesitan
una

rentabili
dad

inm
ediata.Los

bajos
índices

de
ahorro

de
los

norteam
ericanos

han
llevado

a
tasas

deinterés
m

ásaltasytasasdeinversión
m

ás
bajas,aproxim

adam
ente

la
m

itad
de

lasque
registra

Japón
y

dos
tercios

de
los

que
~se

observan
en

Europa.
Estas

tasas
de

ahorro
m

ásaltasconddcen
am

ásl+D
ym

ásfábricas
y

equipos,
pero

tam
bién

conducen
a

una
infraestructura

pública
m

ás
am

plia
y

m
ejor.

Enelpaísde
Lincoln

y
G

eorge
W

ashington,
los

gastos
en

l+D
fluctúan

según
los

ciclos
económ

icos.
C

uando
llegan

los
m

alos
tiem

pos
se

reducen
para

seguir
m

ante
niendo

losbeneficios.EnelViejo
Continente

yen
elpaísdelSolnaciente,porelcontrario,

las
inversiones

en
l+D

no
se

reducen
en

épocas
de

crisis
porque

se
consideran

la
fuente

de
la

capacidad
com

petitiva.

Elcapitalism
o

anglosajón
no

cree
nece

sario
desarrollarestrategias

m
ás

allá
de

las
estrategias

individuales
o

de
em

presas.Sin
em

bargo,elcapitalism
o

com
unitario

con
sidera

necesarias
las

estrategias
de

gobier
nosy

de
grupos

de
em

presarios.Enjapón
el

grupo
M

itsuies
un

entram
ado

de
innum

e
rables

em
presas.En

Alem
ania,cuando

los
árabes

am
enazaron

con
adueñarse

de
la

M
ercedes-Benz,elDeustsche

Bankintervino
en

representación
de

la
econom

ía
alem

ana
para

adquirirlasaccionesofrecidasen
venta.

Esto
es

im
pensable

en
Estados

U
nidos,

donde
no

hay
estrategias

nacionales.Sólo
ahora

C
linton

parece
haberse

decidido
a

diseñaruna
estrategia

para
todo

elpaís.

N
U

EVO
C

AM
PO

:
“La

ecuación
com

petitiva
se

ha
m

odificado”,
señala

Thurow
.

Los
recursos

naturales
no

son
ya

un
factor

de
peso,su

ausencia
incluso

puede
benefi

ciar.Sila
econom

ía
española,porejem

plo,
sostiene

Thurow
,

no
tuviera

m
inas

de
car

bón,
hace

tiem
po

que
podría

estar
com

prándoló
en

elm
ercado

donde
esm

ásbara
to

y
de

m
ayorcalidad.

Eldecano
de

la
Sloan

tiene
ideas

m
uy

precisassobre
lasventajas

com
petitivasque

aportan
los

recursos
naturales,elcapitaly

la
tecnología.

Elcapitalha
dejado

de
serun

elem
ento

determ
inante.

Se
ha

creado
un

m
ercado

internacionalde
dinero,gracias

a
los

cam
bios

institucionales
y

aldesarrollo
tecnológico,que

perm
ite

acudiracualquier
punto

delplaneta
en

busca
de

los
recursos

financieros
m

ás
baratos.N

isiquiera
la

tec
nología

com
o

talesya
elelem

ento
decisivo.

Durante
el

Siglo
XIX

y
el

Siglo
XX,

los
grandes

triunfadores
económ

icos
eran

aquellos
que

inventaban
nuevos

productos.
Esto

tam
bién

ha
cam

biado.Thurow
m

en
ciona

los
tres

grandes
productos

(Com
pact

Disc,Video
y

Videocám
ara)que

han
m

an
tenido

viva
a

la
industria

electrónica
en

la
década

de
los

80,
y

subraya
que

fueron
inventados

porlos
am

ericanos.

Y,sin
em

bargo,-añade-quien
ha

estado
ganando

dinero
con

ellos
han

sido
losjapo

neses.
¿Por

qué?
Porque

supieron
copiar

rápidam
ente

el
producto

y
desarrollarlo

m
ejor

que
sus

inventores.
Ha

llegado
un

m
om

ento
en

que
los

que
pueden

fabricar
m

ásbarato
un

producto
pueden

arrebatár
selo

alinventor. -1



H
a

llegado
un

m
om

ento
en

que
los

que
p
u
e

den
fabricarm

ásbarato
un

producto
pueden

arrebatárselo
alinventor

Thurow
sostiene

que
la

verdadera
ven

taja
com

petitiva
en

elSiglo
XXInoserá

lade
los

inventores,
sino

la
de

los
que

sean
capaces

de
realizardesarrollos

tecnológi
cos.Las

firm
as

norteam
ericanas

gastan
dos

tercios
de

su
presupuesto

de
l÷D

en
nuevos

productos
y

un
tercio

en
nuevos

procesos.
Los

japoneses
hacen

lo
contrario,dedican

un
tercio

a
los

nuevos
productos

y
dos

tercios
a

los
nuevos

procesos,
de

ahí
su

ventaja.
Este

es
elcam

po
de

batalla.
~Pero

cuálesson
lasventajas

ylos
inconvenientes

con
los

que
juega

cada
uno

de
los

com
pe

tidores?

Elautorde
la

G
uerra

delSiglo
XXI

los
exam

ina
exhaustivam

ente
y

saca
sus

con
clusiones.Estados

Unidos,tras
la

Segunda
G

uerra
M

undial,
vivió

protegida
por

una
m

uralladeventajaseconóm
icas.Elm

ercado
norteam

ericam
o

era,
en

aquellos
años,

nueve
veces

m
ayor

que
el

m
ercado

del
R

einoU
nido,elsegundo

en
im

portancia.Su
tecnología

estaba
porencim

a
de

la
de

los
dem

ás.Sustrabajadores
estaban

m
ás

espe
cializados

que
los

extranjeros
porque

la
educación

universalobligatoria
se

estable
ció

100
años

antes
que

en
el

resto
del

m
undo

civilizado.
(Para

Thurow
la

educa
ción

es
uno

de
loselem

entos
m

ásdecisivos
a

la
hora

de
com

petir).A
esasventajas

de
la

postguerra
norteam

ericana
hay

que
añadir

que
Estados

U
nidos

era
en

aquellos
elpaís

m
ás

rico
del

m
undo

y
contaba

con
los

m
ejores

gerentes.

La
gran

m
uralla

se
ha

derrum
bado:

N
orteam

érica
ya

no
es

elm
ayorm

ercado,
nielm

ás
rico,nisu

tecnología
es

la
m

ejor,
nisustrabajadores

los
m

ás
com

petentes.Al
m

ism
o

tienpo
su

econom
ía

ha
ido

perdien
do

dinam
ism

o.Estados
U

nidos,durante
la

Para
Thurow

la
educación

es
uno

de
los

elem
entos

m
ás

de
cisivos

a
la

hora
de

com
petir

década
de

los
80,

im
portó

m
ás

de
lo

que
exportó,es

decir,tom
ó

prestados
recursos

del
resto

del
m

undo.
La

fórm
ula

se
ha

agotado.Lasolución,para
el“gran

coloso”
sería

entonces
una

m
ayor

productividad
interna.Pero

lo
cierto

esque
elincrem

ento
de

laproductividad
am

ericanahasidom
enor

que
elde

los
principales

líderes
económ

i
cos

internacionales,durante
la

década
de

los80.Estafalta
deproductividad

ha
estado

m
otivada

por
una

inversión
insuficiente

para
adquirirnuevasherram

ientasyporlas
políticas

salariales.

EL
G

AN
AD

O
R

ES...:
¿Es

Japón
quien

tiene
m

ás
posibilidades

de
ganar

la
guerra

delSiglo
XXI?

ElprofesordelM
IT

sostiene
que,teniendo

en
cuenta

la
evolución

de
los

últim
os

veinte
años,

parece
que

es
japón

quien
tiene

m
ás

papeletas
para

ganar.Su
cohesión

le
otorga

un
poderío

económ
ico

difícilde-igualar.Sus
estudiantes

secunda
rios

son
los

m
ejores

preparados
y

nadie
invierte

en
elfuturo

m
ásque

ellos.De
todos

m
odos,seenfrentan

avariosproblem
as.Su

hom
ogeneidad

com
o

nación
le

im
pide

in
tegraraprofesionalesygerentesextranjeros;
su

historia
y

su
cultura

le
incapacitan

para
form

arun
bloque

com
ercialcon

la
Cuenca

del
Pacífico.

Por
otra

parte,
el

resto
del

m
undo

ha
tolerado

que
los

nipones
con

quistaran
elm

undo
a

través
de

sus
expor

taciones.pero
esto

va
a

cam
biar;pronto

se
va

a
dejarde

perm
itirque

Japón
crezca

m
ás

que
elresto

del
m

undo
conquistando

sus
m

ercados.

El
dueño

del
Siglo

X
X

I
será

aquelque
equilibre

los
dos

im
pulsos

hum
anos,

consum
o

e
inversion

Sijapón
quiere

ganar
deberá

injertar
dentro

desu
econom

ía
de

inversión
algo

de
econom

íadeconsum
o.Thurow

explica
que

el
dueño

del
Siglo

XXI
será

aquel
que

equilibre
los

dos
im

pulsos
hum

anos
(con

sum
o

e
inversión)y,Europa

es
la

que,a
su

parecer,está
m

ejorsituada.C
uando

elde
cano

de
la

Sloan
afirm

a
ésto,se

apresura
a

m
atizar:“yo

no
estoy

diciendo
que

Europa
vaya

aserla
ganadora;sólo

digo
que

en
esta

partida
de

ajedrez
tiene

la
m

ejorposición
y

que
si

realiza
los

m
ovim

ientos
que

tiene
que

realizar,ganará”.

G
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japoneses
y

los
am

ericanos
alcam

bio

Las
ventajas

de
Europa

son
m

uchas
para

este
clintoniano.

Si
la

C
om

unidad
consigue

integrarse,construirá
una

econo
m

ía
con

la
que

nadie
podrá

com
pararse.

Casitodos
los

europeos
están

bien
educa

dos.
Thurow

afirm
a

que
la

futura
Europa

englobará
no

sólo
a

Europa
O

ccidental,
tam

bién
hay

que
contarcon

la
Europa

del
Este,

en
la

que
la

educación
prim

aria
y

secundaria
han

sido
de

las
m

ejores
del

m
undo.Sia

las
ciencias

superiores
de

la
ex

U
nión

Soviética
y,

a
las

tecnologías
de

producción
alem

anas,sesum
a

eltalento
de

Italia
y

Francia
en

eldiseño,y
elm

ercado
londinense

de
capitales,tenem

os
lasm

ejores
condiciones

para
vencer.

La
gran

desven
taja

de
Europa

son
lascontinuas

rivalidades
fronterizasyétnicas.Perosociológicam

ente
los

europeos
están

m
ás

preparados
que

los
japoneses

y
los

am
ericanos

alcam
bio;sa

ben
que

elm
undo

en
elque

viven
es

m
uy

diferente
delque

tienen
pordelante.

Thurow
se

define,
por

todo
esto,

europtim
ista.

Pronostica
que

la
construc

ción
de

la
Casa

Europa,su
federación,será

un
proceso

lento
yerrático,pero

con
buenos

resultados.Explica
que

han
sido

necesarios
cuarenta

años
para

suprim
ir

los
controles

fronterizos
y

que,posiblem
ente,será

nece
sario

otro
siglo

hasta
llegara

la
plena

inte
gración

económ
ica

y
política.

El
m

ercado
único

iniciado
el

uno
de

enero
de

1993
provocará

la
aceleración

de
la

integración.Estem
ercado

hará
exigira

las
em

presas
europeas

un
cam

po
de

juego
n
i

velado,
en

el
que

cada
una

soporte
los

m
ism

os
im

puestos
y

las
m

ism
as

cargas
so

ciales,para
que

sea
posible

una
igualación

de
los

im
puestos,

los
países

tendrán
que

coincidiren
esquem

as
com

unes
de

gastos,
lo

que
significa

que
los

gobiernos
naciona

lesdeberán
perderparcelas

desoberanía•

Sociológicam
ente

los
europeos

están
m

áspreparados
que

los

G
AIAK
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e
e

Elm
odelo

sindical vasco
e

,

esta
en

expansion
JO

SE
ELO

R
R

IETA

Apuntes
de

una
intervención

ante
un

1
ENFO

Q
UE

EC
O

N
O

M
IC

O
:

Lleva
m

os
prácticam

ente
una

década
en

la
que

se
ha

defendido
la

tesis
de

que
la

econom
ía

tiene
una

serie
de

leyes
concre

tas,indiscutibles,y
que

portanto
la

política
económ

ica
que

se
estaba

llevando
no

tenía
alternativa.

Había~
que

tener
en

cuenta
la

prioridad
contra

la
inflación,contra

eld
éfi

cit
público,

la
im

portancia
del

m
ercado

com
o

elem
ento

regulador,...

En
este

m
om

ento
puede

decirse
que

vivim
os

una
época

en
que

la
política

liberal
ha

entrado
en

una
fase

de
crisis,alm

enos
teórica.Hay

gente
delpropio

sistem
a

que
ya

em
pieza

a
reconocer

que
algo

está
fallando.N

o
esuna

anécdota
que

todo
esto

em
piece

a
form

ularse
cuando

en
EEUU

se
cam

bia
de

presidente
precisam

ente
en

base
a

un
program

a
en

elque
elaspecto

econó
m

ico
ha

sido
m

uy
im

portante.

¿
Q

uétiene
de

particulareldiscurso
de

C
linton

con
respecto

a
Bush?

C
linton

dice
que

hay
que

preocuparse
de

generar
em

pleo;dicetam
bién

que
hayque

preocuparse
de

la
educación

com
o

esfuerzo
pre~upues

tario
público

para
atender

una
dem

anda
social

im
portante

com
o

es
la

form
ación.

D
ice

que
hay

que
preocuparse

de
la

S
ani

dad
P

ública
porqueel20%

de
losciudadanos

am
ericanos

no
tiene

ninguna
cobertura

en
este

sentido.Estosson
los

elem
entos

de
una

política
distinta

a
la

neoliberal.

SEC
TO

R
P

U
B

LIC
O

Y
E

C
O

N
O

M
IA

:
¿Tieneque

preocuparse
elSectorP

úblico
de

la
econom

ía
o

es
la

Ley
de

la
O

ferta
y

la
Dem

anda
la

que
rige

la
econom

ía?
P

re
ocuparsede

laeconom
ía

enelSectorP
úblico

es
preocuparse

de
los

ingresos
para

hacer
determ

inadas
cosas

en
elcam

po
económ

i
co.

Elesquem
a

m
ás

sencillo
de

un
plan

team
iento

socialdem
ócrata

o
progresista

es
que

hay
que

cobrar
im

puestos
y

que
hay

que
destinaresosim

puestosahacerpolíticas
de

igualdad
de

oportunidades,políticas
de

solidaridad,políticas
de

desem
pleo

y
pen

siones,políticas
sanitarias,etc.

Estos
im

puestos
han

de
cobrarse

de
form

a
progresiva,no

proporcional;se
trata

de
que

pague
m

ás
que

proporcionalm
ente

elque
m

ás
tiene.

C
om

o
consecuencia

de
una

política
fiscal

progresiva
habrá

m
ayores

ingresos
fiscales

y
portanto

m
ás

recursos
económ

i

H
ay

que
destinarlosim

puestos
a

hacerpolíticasde
igualdad

de
oportunidades,políticas

de
so~

lidaridad,
políticas

de
desem

~
pleo

y
pensiones;políticas

sa~
nitarias

¿:~ r~i~
[~r~

~
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IILi—
Cada

vez
es

m
ás

difícilcobrarim
puestos

a
los

que
m

ás
tienen

porque
sus

rentas
se

escapan
alcontroldelfisco

cospara
haceruna

políticade
redistribución

de
renta,es

decir,que
los

que
tienen

m
ás

dinero
paguen

m
ás

im
puestos,y

se
benefi

cie
m

ás
deldestino

de
estos

im
puestos

la
gente

que
m

enos
dinero

tiene.

Elgran
contrasentido

que
seestá

dando
en

la
evolución

de
la

estructura
im

positiva
esprecisam

ente
que

sevajusto
en

dirección
contraria,es

decir,
cada

vez
es

m
ás

difícil
cobrar

im
puestos

a
los

que
m

ás
tienen

porque
sus

rentas
se

escapan
alcontroldel

fisco;alfinalalúnico
que

se
le

puede
cobrar

im
puestos

es
a

aquélque
está

localizado
y

nosepuede
m

over,esdecir,lostrabajadores,
en

susrentasdetrabajo,ylos
consum

idores,
en

su
acto

final
del

consum
o.

Al
final

la
política

redistributiva
seproduce

únicam
ente

entre
trabajadores.

C
A

M
B

IO
S

EN
El.M

E
R

C
A

D
O

DE
T

R
A

BAJO
:C

A
M

B
IO

S
IN

D
IC

A
L

Estam
os

en
un

m
ercado

de
trabajo

en
el

que
el

Sector
Servicios,

elTerciario,
hace

que
cada

vez
tenga

m
enos

im
portancia

num
érica

elSectorIndustrial.En
15

años
la

estructura
delm

ercado
laboralha

cam
bia

do
radicalm

ente.
Los

em
pleos

que
se

han
destruido

en
los

últim
os

años
es

el35%
del

em
pleo

industrial.ElSectorIndustrialcada

Elreto
que

se
le

plantea
alsin

dicato
es

elde
m

eterse
en

co
lectivos

sin
tradición

sindical

vez
tiene

m
enos

peso
en

los
paises

industrializados,y
m

ás
de

la
m

itad
de

los
trabajadores

asalariados
ocupados

de
los

paises
industrializados

son
trabajadores

del
SectorServicios.

En
elaño

78,el55%
de

todos
nuestros

afiliadoseran
trabajadoresdelM

etal;enton
ces,

la
Federación

de
Servicios

P
úblicos

y
Enseñanza

era
una

única
federación

que
representaba

un
4%

de
la

afiliación.Eneste
m

om
ento,Servicios

P
úblicos

m
ás

Enseñan
za

representan
un

25%
;elM

etalha
bajado

a
33%

.
Por

todo
esto,

sociológicam
ente

nuestro
sindicato

ahora
es

radicalm
ente

distinto
alsindicato

delaño
78.

Todo
esto

afecta
m

uchísim
o

al
perfil

cultural,alperfilform
ativo,

los
ánim

os
so

ciales,allugarde
trabajo,etc.Las

grandes
em

presas
está

desapareciendo:el5O%
de

lasem
presas

de
m

ásde
500

trabajadores
ha

pasado
a

tenerm
enos

de
500

trabajadores.
El

cam
bio

del
Sector

Industrial
al

Sector
Servicios

supone:
cam

bio
de

actividad,
cam

bio
de

tam
año

de
em

presa,cam
bio

de
localización

de
la

actividad,
cam

bio
del

perfildeltrabajador,cam
bio

deltam
año

del
grupo

en
elque

se
desarrolla

la
actividad

sindical.

El reto
que

se
le

plantea
alsindicato

es
el

de
m

eterse
en

colectivos
sin

tradición
sindical,ya

que
en

m
uchas

ocasiones
topa

con
laresistenciadeesoscolectivos

aaceptar
alsindicato

com
o

algo
suyo.Estoha

supuesto
la

crisis
de

m
uchos

sindicatos,
y

no
sola

m
ente

en
España.

H
ay

sindicatos
que

no

4:
r

•
••~
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han
sido

capaces
de

irincorporando
en

sus
porcentajes

de
afiliación

los
cam

bios
so

ciológicos
del

m
ercado

de
trabajo.

Creo
que

uno
de

los
secretos

que
explica

la
progresión

de
ELA

en
com

paración
a

otros
esque

síha
sabido

haceresto.ELA
supo

en
su

día
trasladar

recursos
financieros

del
M

etal,
a

través
de

la
Confederación

por
supuesto,hacia

las
nuevas

actividades
que

em
pezaban

asurgiry
en

lasque
elsindicato

era
débil.

Este
esfuerzo

de
diversificación

hacia
elSectorServicios

que
hicim

os
en

los
años

80
es

el
que

nos
ha

perm
itido

esta
progresión

que
otros

no
han

sabido
conse

guir.Probablem
ente

esta
tendencia

va
a

continuar.De
aquía

cinco
años

elnúm
ero

de
em

pleos
en

elSectorIndustrialtodavía
será

com
parativam

ente
m

enor
que

el
n
ú

m
ero

de
em

pleos
en

el
Sector

Servicios.
Llegarem

os
a

una
situación

en
la

que
el

SectorServicios
eh

Euskadi,con
m

ucho
o

poco
em

pleo,representará
el60%

deltotal
de

los
asalariados

ocupados.

EL
PAR

O
Y

LA
PR

EC
AR

IED
AD

:
En

el
año

70
prácticam

ente
no

había
paro

en
Euskadi.

Ahora
estam

os
pasando

a
una

situación
estructural,

es
decir,

de
cierta

perm
anencia,en

la
que

m
ás

de
el50%

de
los

trabajadores
o

están
parados

o
tienen

contratación
tem

poral.
M

ás
deI

50%
del

colectivo
con

elque
tenem

os
que

trabajar
de

m
anera

directa
está

en
una

situación
totalm

ente
distinta

a
la

que
teníam

os
hace

10615
años.

A
partirde

aquítenem
os

que
saberqué

es
lo

que
se

puede
hacerpara

saberque
el

colectivo
eventual

y
el

colectivo
parado

vea
tam

bién
al

sindicato
com

o
algo

que
hace

cosas
que

le
afectan

en
positivo.

Exagerando
un

poco
la

acción
funda

m
ental

que
hace

el
sindicato,

que
es

la
N

egociación
C

olectiva,sólam
ente

cubre
el

50%
del

interés
de

los
trabajadores.

Los
parados

se
quedan

fuera,
pordefinición;y

los
eventuales,

se
quedan

tam
bién

fuera,
prácticam

ente,pues
la

N
egociación

C
olec

tiva
va

m
ásencam

inada
a

losfijos.Con
esto

no
quiero

decirque
no

sepueda
hacernada

en
N

egociación
C

olectiva
para

defendera
los

eventuales,
lo

que
quiero

decires
que

hay
negociaciones

colectivas
sectoriales

enteras
sobre

colectivos
eventuales

com
o

puede
serelde

los
hosteleros,y

cuyo
nivel

de
aplicación

portanto
es

nulo,
porque

el
convenio

casies
papelm

ojado...

Es
difícilque

un
parado

sea
m

ilitante
sindicaly

lo
m

ism
o

ocurre
con

eleventual.
Es

difícil
que

estos
colectivos

m
iliten

sindicalm
ente

cuando
la

accion
sindical,

norm
alm

ente,tiene
m

uy
poco

que
vercon

su
situación,

y
no

sólo
eso,

sino
que

en
ocasiones

consideran
que

la
actividad

principal
del

sindicato,
la

N
egociación

C
olectiva,va

contra
sus

intereses.

Todo
esto

com
plica

enorm
em

ente
el

trabajo
delsindicalista.En

épocas
de

pleno
em

pleo
los

intereses
de

lostrabajadoresson
bastante

parejos:
m

ás
coberturas,

m
ás

sa
nidad,

m
ás

salario,
m

enos
jornada,

etc...
Pero

en
una

época
com

o
la

nuestra
es

m
uy

distinto.
Las

generaciones
jóvenes

están
m

ucho
peor,ya

que
entre

paro
yeventuales

son
m

ás
del75%

.Todo
esto

supone
gran

des
problem

as
de

identificación
con

el
proyecto

sindical,ysiaesto
le

añadim
os

los
problem

as
del

individualism
o

de
nuestra

sociedad.

IN
C

O
R

PO
R

AC
IO

N
DE

LA
M

UJER:La
incorporación

de
la

m
ujer

alm
ercado

de
trabajo

eselotro
gran

elem
ento

de
cam

bio
delm

ercado
laboral;esun

cam
bio

radical.
El33%

deIm
ercado

laboralen
Euskadison

L4

El60%
de

nuestro
m

ercado
va

aestaren
elSectorServicios.Esto

supone
un

cam
bio

en
la

form
a

de
hacer

sindicalism
o,

en
el

lenguaje,
en

elm
odo

de
presentar

las
co

sas...Adem
ásen

nuestro
m

ercadodetrabajo
hay

que
teneren

cuenta
otros

dos
aspectos

fundam
entales:elparo

y
la

precariedad.

G
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La
incorporación

de
la

m
ujeralm

ercado
de

trabajo
eselotro

gran
elem

ento
de

cam
bio

del
m

ercado
laboral;es

un
cam

bio
radical

m
ujeres;

com
o

elparo
fem

enino
es

de
un

30%
frente

al13%
m

asculino,quiere
decir

que
hay

una
discrim

inación
desde

elpunto
de

vista
delem

pleo.Elm
ercado

laboralha
sido

un
m

ercado
de

hom
bres;ahora

es
un

m
ercado

laboralde
hom

bres
y

m
ujeres,en

proporción
de

2
a

1.
La

m
ujer

no
es

el
prototipo

de
m

ilitante
sindical.En

E
LA

no
ha

habido
una

política
sindicalhacia

lasm
uje

res.
Se

dice
que

las
m

ujeres
m

ilitan
poco

porque
tienen

doble
trabajo,pero

yo
consi

dero
que

esto
es

bastante
relativo

ya
que

en
un

porcentaje
altísim

o
la

m
ilitancia

sindical’
es

en
horas

de
trabajo,a

través
de

las
horas

de
losdelegados.Nosotróstenem

osun
25%

de
m

ujeres
entre

nuestros
afiliados

yeso
no

está
nada

m
al.

IN
TEG

R
AC

IO
N

SO
C

IAL:
H

ay
O

tro
cam

bio
que

nosotrostenem
osqueconsiderar

yes
que

lasnuevasgeneracioneshan
nacido

en
Euskadi.Esteesun

fenóm
eno

sociológico
im

portante
para

un
proyecto

sindicalcom
o

el
nuestro;

tenem
os

que
conseguir

que
tam

bién
esta

gente
se

sienta
a

gusto
y

bien
representada

porelsindicato.

H
ay

un
cliché

en
el

que
no

podem
os

caer;som
os

un
sindicato

nacionalista
pero

no
sólo

defendem
os

los
intereses

de
los

trabajadores
nacionalistas,sino

los
de

to
dos

los
trabajadores;es

nuestro
proyecto

el
que

es
nacionalista.

La
batalla

en
elterreno

de
la

afiliación
no

es
una

batalla
sólo

ideo
lógica;esporeso

que
entre

nuestra
afiliación

hayun
im

portante
porcentajede

inm
igrantes.

N
uestro

interés
institucionales

que
se

consolide
elautogobierno,porque

eso
va

a
reforzarelám

bito
de

actuación
delsindica

to.Aparecercom
o

nacionalista
para

definir
m

ásyexigirm
ásen

tu
proyecto

no
solam

en
te

no
es

m
alo,

com
o

algunos
pretenden

hacerver,sino
que

es
necesario.

Nosotros
necesitam

os
tenertransferencia

delINEM
,

necesitam
os

capacidad
legislativa,necesi

tam
os

que
los

instrum
entos

de
acción

y
po

lítica
y

social,
sean

de
nuestro

ám
bito.

Si
esto

se
consigue,

el
m

odelo
de

relaciones
laborales

será
plenam

ente
nacionalista.

En

eldía
adía

esto
hay

que
hacerlo

llegando
a

la
gente

concreta
y

consiguiendo
que

la
gente

concreta
estéa

gusto
en

elproyecto
sindical.

Se
puede

m
arcarun

discurso
na

cionalista
e

integrara
cualquiertrabajador

dentro
de

ese
proyecto,aunque

originaria
m

ente
no

sea
nacionalista,y

dejarsin
m

er
cado

sociológico
alresto

de
los

sindicatos.

N
ecesitam

oscapacidadlegisla
tiva,

necesitam
os

que
los

ins
trum

entosdeacción
ypolitica

y
social,sean

de
nuestro

ám
bito

Se
pueden

hacerlasdos
cosas

a
la

vez,
ysin

ningún
doble

lenguaje.Enafiliación,la
batalla

delsindicato
no

es
ideológica;esel

proyecto
elque

es
ideológico.

Som
os

un
sindicato

nacionalis
ta

pero
no

sólo
defendem

os
los

intereses
de

los
trabajadores

nacionalistas,sino
los

de
todos

los
trabajadores;

es
nuestro

proyecto
elque

esnacionalista

G
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M
ILITAN

TE
DE

ELA
=

IDEAS
+

O
R

G
A

N
IZÁ

C
IO

N
+

AC
C

IO
N

:Enelsindicato
hay

que
tener

ideas,hay
que

hacer
organiza

ción
y

hay
que

cam
inar,

es
decir,

hacer
acción

sindical.Estostres
m

ovim
ientos,que

han
de

ser
perfectam

ente
sincronizados,

son
parte

de
un

único
m

ovim
iento

estratégi
co;esto

esfundam
entalpara

com
prenderel

trabajo
sindical.

DEFICIT
D

EM
O

C
R

ÁTIC
O

DEL
ESTA

D
O

:Porm
ucho

que
avance

nuestro
proyec

to
sindical,porm

ucho
que

aum
ente

nuestra
afiliación,

nuestra
m

ayoría
no

vale
para

negociar
convenios

porque
elestado

está
organizado

de
tal

m
anera

que
las

únicas
m

ayoríasdem
ocráticasque

valen
son

lasde
ám

bito
estatal;

por
tanto

este
estado

no
defiende

m
i

m
ayoría.

Por
el

m
odelo

de
estado

podem
os

llegara
teneruna

m
ayoría

que
novam

osa
poderutilizar.Laprevalencia

norm
ativa

del
Estado

está
llegando

a
una

concepción
de

fijarderechos
dem

ocráticos
en

base
a

m
ayorías

únicam
ente

estatales.

FU
TU

R
O

SIN
D

IC
AL:Puede

ocurrirque
elm

odelo
sindicalespañolterm

ine
siendo

de
un

sindicato
o

dos,
funcionando

m
uy

am
igablem

ente,en
convergencia

estratégi
ca.U

G
T

y
C

C
O

O
tienen

un
nivelde

enten

dim
iento

m
uy

grande
y

en
elestado

han
apostado

poreltem
a

de
la

centralización;
esto

se
ve

en
la

N
egociación

C
olectiva,por

ejem
plo.

Nuestro
m

odelo
entra

en
confrontación

con
elde

ellos,
no

solam
ente

porrazones
ideológicas,sino

porla
form

a
de

organizar
elám

bito
de

acción
sindicalen

la
C

om
uni

dad
Autónom

a.Elnivelde
entendim

iento
con

ellos
sería

m
ucho

m
ayorsiaceptasen

una
negociación

colectiva
descentraliza

da...
En

la
m

edida
en

que
no

lo
hacen,

entran
en

confrontación
no

solam
ente

por
razones

ideológicas
sino

fundam
entalm

en
te

porconfrontación
de

m
odelos

de
orden

práctico.

LAB
está

en
el

protosindicalism
o;

no
sabe

exactam
ente

lo
que

es
un

sindicato;
sabe

que
el

elem
ento

sindical
tiene

una
operatividad

interesanteparasum
ovim

iento,
pero

no
cree

en
elsindicato

com
o

estructura
que

tiene
su

propia
lógica.Estáfuncionando

com
o

correa
de

transm
isión.

Elm
odelo

sindical
vasco

está
m

arcando
m

uchas
presencias.

estáen
unprocesode

expansión

N
uestro

problem
a

es
que

hoy,
aquí,

som
os

elsindicato
m

ás
fuerte,que

estam
os

obligados
a

tom
ar

iniciativas,
pero

no
p
o

dem
os

hacertodo
en

solitario
porque

nos
supone

un
esfuerzo

enorm
e

de
confronta

ción
ante

elem
presario,ante

la
adm

inistra
ción,...que

realm
ente

no
nos

com
pensa.Al

m
odelo

sindical
vasco

le
faltan

algunas
piezas

estratégicas,
pero

no
está

en
crisis,

sino
que

esun
m

odelo
sindicalm

uy
fuerte

e
im

portante;
se

están
m

arcando
m

uchas
presencias,

m
uchas

iniciativas,
unas

con
éxito

y
otras

sin
él,

pero
se

hace.
Es

un
proceso

claram
ente

en
expansión•
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1
aum

ento
del

paro
constituye

una
~

ruptura
económ

ica
decisiva

en
la

~
historia

de
nuestros

países
industriales

y
debe

llevar
aparejado

otra
ruptura

del
m

ism
o

calibre
en

nuestra
form

a
de

pensary
de

actuar.

Com
encem

os
porcontestara

los
argu

m
entos

dem
agógicos

o
sim

plem
ente

erró
neos

que
florecen

en
estos

m
om

entos
por

doquier.

¿A
quién

se
le

quiere
hacer

creer
-tel

períodoelectoralnojustificacualquiercosa!
que

elparo
nació

en
1982?

Sabem
os

perfec
tam

ente
que,en

elcasode
Francia,com

enzó
a

extenderse
en

1973
y,

desde
entonces,

nunca
ha

dejado
de

existir.
¿Es

necesario
recordarque,desde

1974
a

1981,pasam
os

de
500.000

a
1.700.000

parados?

¿Eselparo
un

m
alexclusiva

o
especial

m
ente

francés?
iEvidentem

ente,
no!

A
le

m
ania

y
G

ran
Bretaña,

por
ejem

plo,
han

superado
ya

la
barrera

de
los

tres
m

illones
de

parados.Adem
ás,

a
los

apóstoles
de

la
inflación

y
de

la
devaluación

hay
que

re
cordarles

continuam
ente

que
estas

falsas
soluciones

no
sólo

no
m

ejorarían,sino
que

la
agravarían.ElReino

U
nido

y
España

han
devaluado

sus
m

onedas
pero

sus
tasas

de
paro

son
superiores

a
la

de
Francia.

Incluso
la

C
N

PF
(la

patronalfrancesa)
había

cifrado
de

antem
ano

elbalance:¡se
salvarían

o
se

crearían
420.000

puestos
de

trabajo!
Pero

el
resultado

de
esa

política
fue

que
elvolum

en
de

los
despidos

entre
1987

y
1988

batió
todos

los
records

de
la

década.Yes
que

elejem
plo

de
la

política
de

Ronald
Reagan

o
de

M
argaret

Thatcher
dem

uestra
que

defender
estas

tesis
es

un
errorsupino,porque

después
de

un
breve

período
de

m
ejora

vuelven
a

em
peorar

el
paro.¿Cuáles,pues,la

causa
porla

que
ni

Francia,nininguno
de

los
principales

paí
sesoccidentalesson

capaces
de

resolverel
problem

a
delparo?

La
razón

no
estriba

en
que

Francia
sea

un
país

económ
icam

ente
débilo

dem
asia

do
protector

socialm
ente.

Desde
1981

a
1992,nuestra

riqueza
nacionalha

aum
en

tado
m

ás
rápido

que
la

de
nuestros

vecinos.
Durante

este
período

y
atendiendo

alcre
cim

iento,noshem
oscolocado

enelsegundo
lugarde

los
países

industriales,
pordetrás

delJapón,
teniendo

en
cuenta

que,
entre

1974
y

1981
figurábam

os
en

el
quinto

P
or

la
sem

ana
de

cu
a

tro
días

LaurentFabius,Secretario
G

eneraldelPartido
Socialista

de
Francia

11ElM
undo”

20-11-93

Elgran
tropiezo

delospaísesindustrializadosm
odernos

eselparo
Elautor

crítica
lassolucionesligadasa

la
devaluación,asícom

o
laspropuestasdela

derecha
europea

de
recortarlosbeneficiossociales.O

pina
que

una
buena

form
ación

y
la

reducción
de

la
jornada

labora4
perm

itaría
absorberlos

excedentes
de

m
ano

de
obra

y
evitarasila

vergonzosa
condicion

hum
ana

que
esla

de
estarparado

pretenden
algunos,

querer
obtener

m
ás

puestos
de

trabajo
a

costa
de

rebajar
el

derecho
altrabajo

o
a

la
protección

social.
Los

partidos
de

la
derecha

lo
habían

pro
m

etido
entre

1986
y

1988,
m

ediante
la

supresión
de

la
autorización

adm
inistrativa

deldespido.

Por
otra

parte,
sería

ilusorio,
com

o
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puesto.
Pero

este
fenóm

eno
se

produjo
en

un
contexto

de
crecim

iento
ralentizado

que
lim

itó
nuestra

expansión.

SO
BRAN

EXISTEN
C

IAS:
O

tro
obstá

culo
fundam

entales
que

cada
vez

produ
cim

os
m

ás
bienes

con
m

enos
puestos

de
trabajo.

Es
el

dram
a

de
los

países
industrializados,quetienen

que
hacerfrente

a
la

nueva
revolución

tecnológica.

Taleselcaso
de

Francia,que
ha

tenido
que

realizarun
gran

esfuerzo
de

m
oderni

zación,alque
selehabíadado

largasdurante
m

ucho
tiem

po.
Se

produjo
entonces

un
verdadero

éxodo
industrial,

parecido
al

éxodo
ruralconocido

pornuestros
padres,

pero
con

una
diferencia

de
peso:m

ientras
en

aquella
época

la
industria

supo
acogera

los
que

escapaban
delarado,elsectorser

vicios
no

ofrece
hoy

los
suficiente

em
pleos

para
acoger

a
todos

los
que

sobran
en

la
industria.

A
todo

esto
hay

que
añadir

la
tendencia

del
m

ercado
deltrabajo

a
con

vertirse
en

un
m

ercado
m

undial,con
lo

cual
nuestros

asalariados
tienen

que
soportarla

com
petencia

salvaje
delSur

y
del

Este
en

este
terreno.

Esta
es,

pues,
la

nueva
realidad:

un
m

enorcrecim
iento

globaly
una

actividad
económ

ica
que

no
crea

los
suficientes

puestos
de

trabajo
para

absorberelflujo
de

la
poblacion

activa.De
ahí

la
pregunta

an
gustiada

que
flota

en
elam

biente:¿después

M
irespuesta

es,no
hay

que
responder

con
una

política
inédita.

Tenem
os

que
“activar”

la
política

de
em

pleo,haciendo
que

lasenorm
essum

as
que

se
le

consagran
sirvan

parafinanciarlaactividad
económ

ica
m

ás
que

para
asegurarelsubsidio

delparo.
Es

decii~
hay

que
pasar

del
“w

orkfare”,
procurando

especialm
ente

eldesarrollo
de

las
asociaciones

de
inserción

social,
las

em
presas

interm
ediarias

y
los

contratos
de

trabajo
solidarios.

Asim
ism

o,
tenem

os
que

potenciar
la

ayuda
a

la
contratación

de
jóvenes

sin
cualificación

odeparadosdelarga
duración

y
reducirelpeso

delascargassocialessobre
los

puestos
de

trabajo
no

cualificados,que
son

losm
ásafectados

porelparo.Y
esto

hay
que

hacerlo
no

con
una

bajada
generalizada

de
los

im
puestos,com

o
postula

la
derecha,

ya
que

su
efecto

sobre
el

em
pleo

sería
pequeño

y
exigiría

un
coste

m
asivo,

así
com

o
eldesm

antelam
iento

de
la

protección
social,sino

con
una

m
enorpresión

sobre
los

salarios
bajos,esdecirsobre

losem
pleos

no
cualificados,especialm

ente
en

laspequeñas
y

m
edianas

em
presas,a

través
de

una
fran

quicia
de

las
cotizaciones

sociales
para

los
prim

eros
1000

francos
delsalario.

¡Esta
sí

que
puede

seruna
m

edida
eficaz!

de
los

“gloriosos
treinta

últim
os

años”,
•

tendrem
os

que
padecer

otros
“treinta

de
paro”?

H
ay

que
activarla

política
de

em
pleo

haciendo
que

eldinero
financie

la
actividad,no

elparo

~M
A
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Y
sin

em
bargo,

las
necesidades

no
fa

l
tan:desde

latercera
edad

hasta
lasguarderías

infantiles,desde
la

seguridad
a

la
salida

de
las

escuelas
o

en
los

transportes
hasta

la
protección

delm
edio

am
biente,desde

las
gasolineras

hasta
los

pequeños
com

ercios,
son

todos
ellos

ejem
plos

de
posibles

em
pleos

suplem
entarios.Una

de
lasiniciativas

m
ás

interesantes,
a

este
respecto,sería

la
creación

de
un

cheque-servicio
(basado

en
el

m
ism

o
principio

delvale-com
ida),

que
sim

plificaría
la

ayuda
pública,porejem

plo
para

elacom
pañam

iento
de

laspersonasde
la

tercera
edad

o
para

el
cuidado

de
los

niños,y
alm

ism
o

tiem
po

perm
itiría

la
apa

rición
de

una
dem

anda
solvente

y
la

estructuración
de

la
oferta

de
servicios.Y,

sobre
todo,hay

que
reducir

eltiem
po

de
trabajo,com

o
un

im
perativo

económ
ico

y
social

y
com

o
uno

de
los

pilares
de

un
nuevo

proyecto
social.

En
un

siglo,
la

d
u

ración
de

las
jornadas

de
trabajo

ha
dism

i
nuido

la
m

itad.Desde
hace

una
década,el

adelantam
iento

de
la

edad
de

lajubilación,
la

sem
ana

suplem
entaria

de
vacaciones

pagadas
y

elpaso
a

lastreinta
y

nueve
horas

han
contribuido

a
reducir

todavía
m

ás
su

duración.
¿Porquétendría

que
pararse

en
1993

todo
este

m
ovim

iento
de

conjunto?
¡Sería

absurdo!

1-layque
continuarcon

la
reducción

de
la

jornada
laboral.No

es
algo

utópico,sino
necesario

elfijarse
un

objetivo
am

bicioso.Y
elobjetivo

que
propongo

eselsiguiente:la
sem

ana
de

cuatro
días,esdecirla

reducción
de

la
jornada

laboral
a

las
treinta

y
dos

horas
sem

anales,en
elplazo

de
unos

diez
años,

un
poco

después
de

cruzareldintel
delsegundo

m
ilenio.

¿Cóm
o

conseguir
esta

reducción?
Ciertam

ente,
de

una
m

anera
progresiva,

porejem
plo

a
razón

de
un

2%
alaño

y
sin

que
por

eso
dism

inuya
-al

contrario-
el

tiem
po

de
utilización

de
losequipam

ientos,
en

elm
arco

de
la

ley,con
la

negociación
com

o
instrum

ento
socialy

prom
oviendo

la
m

ism
a

iniciativa
a

niveleuropeo.

La
reducción

de
la

duración
de

lajorna
da

laboral
no

puede
significar

reducción
salarial.

Es
cierto

que
no

hay
un

m
odelo

único
y

que
la

regla
debe

ser
la

m
ayor

flexibilidad
posible,pero

tom
em

os
nota

de
loquefunciona

yaenAlem
ania,porejem

plo,
donde

desde
hace

algún
tiem

po
se

com
parten

los
beneficios

de
la

productividad
y

la
discusión

salarialse
relaciona

con
ellos.

Actuar
así

no
es

rem
itir

el
objetivo

a
las

calendas
griegas.

[r
.
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Elobjetivo
que

propongo
es

el
siguiente:la

sem
ana

de
cuatro

días,esdecirla
reducción

de
la

jornada
laborala

las
treinta

y
dos

horas
sem

anales,en
elp

la
zo

de
unos

diez
años

G
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H
ay

que
recordaruna

evidencia:elcrecim
iento

no
esm

ás
que

un
m

edio,alservicio
delhom

bre

Alcontrario,en
los

últim
os

cinco
años,

por
ejem

plo,
el

poder
adquisitivo

de
las

fam
ilias

francesas
ha

crecido
a

un
ritm

o
m

edio
del3%

anual.Esto
quiere

decirque,
en

unasituación
parecida,una

dism
inución

del2%
de

la
duración

de
lajornada

laboral
se

traduciría
no

en
una

dism
inución,sino

en
un

aum
ento

delpoderadquisitivo,que
rondaría

el
1%

y
la

posibilidad
de

crear
cientos

de
m

iles
de

em
pleos.

C
O

N
El.PR

O
G

R
ESO

:La
dism

inución
de

lajornada
laboral-que

se
niegan

atom
ar

en
consideración

los
partidos

conservado
res-

es
m

ás
que

un
elem

ento
cualquiera

dentro
de

laestrategia
antiparo.Esdecii~

no
esserio

m
aldecirelprogreso

o
echarpestes

contra
las

m
áquinas,

pero
tam

poco
el

prosternarse
ante

el
“siem

pre
m

ás”
productivista.

Hay
que

recordar
una

evi
dencia:

elcrecim
iento

no
es

m
ás

que
un

m
edio

alservicio
delhom

bre.

¿Cóm
o

se
podría

justificar
un

creci
m

iento
que

no
fuese

m
ás

que
una

m
áquina

que
fabricase

excluidos,
después

de
un

reparto
salvaje

deltrabajo,
condenando

a
unos

a
la

hiperproducción
y

arrojando
a

los
otros

al
pozo

angustioso
del

paro?La
dis

m
inución

de
la

jornada
laboral

im
plica

asim
ism

o
un

proyecto
de

sociedad
nueva,

en
la

que
se

le
arrancaría

cada
vez

m
ás

tiem
po

altrabajo
para

dedicarlo
a

la
reali

zación
personal,a

laform
ación

ya
toda

una
serie

de
actividades

cívicas,
culturales

y
deportivas,con

una
serie

de
consecuencias

beneficiosas
para

las
ciudades,

la
convi

vencia,
la

fam
ilia,

la
persona

y
la

vida.

¿Un
idealperm

anente
de

la
izquierda?

Q
uizás

sí,pero
tam

bién
la

anticipación
de

lo
que

podría
ser

el
rostro

de
una

nueva
historia

m
oderna,

un
diseño

nuevo
de

una
nueva

sociedad•

1

N
o

esserio
m

aldecirelprogreso
o

echarpestescontra
lasm

áquinas,
pero

tam
poco

elprosternarse
ante

el‘~siem
pre

m
ás”productivista.
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1
G

obierno
se

com
porta

com
o

un

E
boxeadorsonado.¡Q

uém
ás

se
nece

sita
después

de
la

EPA
del

cuarto
tri

m
estre

delaño
pasado

para
adm

itirelfraca
so

desu
política

económ
ica!Pero

en
vezde

tirarla
toalla,se

revuelve
y

da
puñetazos

al
aire.“La

culpa
es

de
los

salarios”,”hay
que

flexibilizarel
m

ercado
de

trabajo”...,todo
vale

con
talde

escurrirelbulto
de

sus
res

ponsabilidades.
Sin

em
bargo,

para
cual

quiera
que

no
sea

m
inistro

de
este

G
obier

no,m
iem

bro
de

la
patronalo

un
futibundo

m
onetarista,elbrutaldescenso

delem
pleo

que
se

ha
producido

tiene
una

causa
clara:

estam
os

en
plena

recesión.

Para
que

el
em

pleo
se

m
antenga,

la
econom

ía
española

necesita
crecerel2,6%

alaño.La
ocupación

ha
descendido

cuan
do

el
P18

ha
crecido

por
debajo

de
este

porcentaje
y

ha
aum

entado
cuando

lo
ha

hecho
por

encim
a.

De
1978

a
1984,

por
ejem

plo,elem
pleo

descendió
en

untotalde
1.653.000

personas
porque

la
econom

ía
española

estuvo
atravesando

poruna
rece

sión
debida,

en
parte,

a
la

situación
inter

nacionalpero,en
m

ucha
m

ayorm
edida,al

brutal
ajuste

que
puso

en
práctica

el
G

o
bierno.Porelcontrario,desde

1985
a1990,

período
en

elque
la

econom
ía

occidental
registró

una
expansión,elem

pleo
aum

entó
en

1.739.000
personas,

a
pesarde

que
el

G
obierno

no
cesó

en
sus

intentos
de

enfriar
la

econom
ía.Ahora

elciclo
se

ha
invertido

de
nuevo

yelem
pleo

havuelto
adescender:

en
60.000

personas
durante

1991
y

en
413.000

en
elaño

pasado.

Esta
vinculación

entre
elciclo

econó
m

ico
y

elem
pleo

ha
sido

utilizada
por

el
G

obierno
para

rehuir
responsabilidades.

Ahora
elem

pleo
cae,dice,pero

ya
volverá

a
crecer

cuando
llega

la
recuperación,

lo
im

portante
es

que
nos

preparem
os

bien
para

cuando
esto

suceda.Pero
las

recesio
nes

no
llueven

del
cielo

ni
las

m
anda

la
providencia

divina
y,sobretodo,su

obliga
ción

eslucharcontra
ellas

y
no

alim
entarias

com
o

está
haciendo.

“Li-

Esverdad
que

elciclo
se

ha
invertido

a
nivelm

undialpero,
por

lo
que

respecta
a

Europa,no
es

m
enos

cierto
que

la
política

de
convergencia

diseñada
en

M
aastricht

está
contribuyendo

poderosam
ente

a
agravar

las
cosas.

La
lucha

contra
la

inflación
exige

una
política

restrictiva
-m

antenim
iento

de
altos

tipos
de

interés,
política

m
onetaria

riguro
sa,etc.-ylareducción

de
losdéficits

públicos
im

plica
dism

inuir
los

gastos
públicos

y
aum

entar
los

ingresos,
lo

que
supone

un

U
n

a
situ

a
cio

n
de

e
m

e
rg

e
n
cia

JESUS
A

LB
A

R
R

A
C

IN
,

E
conom

ista

La
política

de
convergencia

di-
señada

en
M

aastrichtestá
con-.

tribuyendo
poderosam

ente
a

agravas
las

cosas

G
AIAK

20



I
I

DEPENDEMOS
DENOSOTROS

M
AIAT

AK
I~i/I151VI05

JO
SE

ELO
R

R
IETA

-Secretario
G

eneralde
ELA

BILBAO
-FERIA

DE
M

U
ESTR

AS

TEN
EM

O
S

TO
D

O
EL

D
ER

EC
H

O
A

PEN
SAR

Q
U

E
EL

SIN
D

IC
ALISM

O
ES

EL
IN

STR
U

M
EN

TO
M

Á
S

EFICAZ
PAR

A
EL

C
A

M
B

IO
SO

C
IAL

E
gunero

esaten
dugu

prem
iazkoa

dela
aurre

egitea
egoera

honeri
eta

bakoitzak
daukala

bere
erresponsabil¡tatea,balta

ezdirela
erresponsabilitate

berdina
k.

G
ure

¡ritziz
enpresarioek

parte
batean

eta
instituzioek

bestean
dauzkate

beren
eskuetan

era
baki

garrantzitsuenak
eta

hortik
aurrera

edo
batera

behar
bada,sindikatuok

badaukagu
baita

zeregina.

A
zkenengo

hilabetetan
jo

ta
ke

¡bili
gara

E
LA

bezela
eta

balta
ere

CCO
O

eta
LA

B
-ekin,enpresarik

enpresa,
herriz,

herri
m

ezu
honekin:

E
uskadiko

Lehentasuna
enplegua

da.

K
onbenioak

direla
eta

baditugu
baigure

kezkak,
egoera

ekonom
iko

larri
batetan

enpresarioak
aprobetzatzen

dute
al

duten
beste

gure
eskaerei

ezezkoa
em

ateko.
B

ainan
hau

ez
da

arazo
bakarra,

U
G

Tek
bere

zentralism
oagatik

arida
eram

aten
Euskal

H
errian

joko
gero

eta
zikinagoa:

konbenio
batzuk

M
adrilera

eram
aten

eta
beste

batzuk
kontenidu

gabe
firm

atzen

1



La
falta

depolítica
industrial

siguesiendoelproblem
ana

donalnúm
ero

uno.
Eldes

m
antelam

iento
de

lossecto
resbásicosesprácticam

ente
un

hechoy
cada

vezderran
máspym

es

ElPactoSodaihasidounm
ero

sim
ulacro

con
elque

se
ha

querido
dar

una
apariencia

de
iniciativa

Estam
os

viviendo
una

situación
difícil,fundam

entalm
ente

en
lo

concerniente
alem

pleo,pero
tam

bién
desde

una
perspectiva

m
ás

sindical,
particularm

ente
en

lo
que

alsindicalism
o

vasco
se

refiere.Estam
osen

una
situación

de
em

ergencia
nacional.Lafalta

de
política

industrialsigue
siendo

elproblem
a

nacionalnúm
ero

uno.Eldesm
antelam

iento
de

lossectores
básicosesprácticam

ente
un

hecho
y

cada
vez

cierran
m

ás
pym

es.

ElPacto
Socialha

sido
un

m
ero

sim
ulacro

con
elque

se
ha

querido
dar

una
apariencia

de
iniciativa,cuando

lo
que

falta
es

precisam
ente

capacidad
para

ello.Lascosasestán
m

eridianam
ente

claras
m

ás
allá

de
operaciones

de
im

agen,
de

¡ntentos
de

intoxicación
o

incluso
de

esos
am

agos
de

poneren
entredicho

la
actuación

de
ELA.ELA

ha
dicho

que
no

a
lo

que
no

iba
en

serio,
pero

adem
ás

ELA
ha

puesto
encim

a
de

la
m

esa
propuestas

concretasyvoluntad
de

com
prom

eterse.Sabem
osloquedebem

os
hacer,ante

q
u

ésituaciones
nosdebem

os
rebelar,q

u
épropuestas

tenem
os

que
haceratravés

de
la

negociación
y

de
la

presión
para

defenderlos
intereses

de
los

trabajadores.

EM
ha

puesto
encim

a
de

lam
esapropuestasconcretas

y
voluntad

de
com

pro
m

eterse

Se
cuestiona

nuestra
im

agen
entre

gobernantes
y

gestores,
pero

tenem
os

una
buena

im
agen

sindicalque
ha

llegado
a

los
trabajadores.

Estos
han

com
prendido

que
ELA

es
un

sindicato
serio,autónom

o,con
servicios,con

un
desarrollo

constante.
No

vam
os

a
entraren

rifirrafes
y

en
dialécticas

descalificatorias,pero
seguirem

os
insistiendo

en
lo

que
no

se
hace,porejem

plo,exigir
a

M
adrid

las
com

petencias
del

lnem
y

de
la

Seguridad
Social.

D
enunciarem

os
el‘posibilism

o
resignado’que

da
por

válida
la

ausencia
detodo

com
prom

iso
serio

delEstado
en

política
industrial.

Tenemosuna
buena

¡magen
sindicalque

ha
llegado

alos
trabajadores. Estoshancom
prendido

que
EM

esun
sin

dicato
serio

No
nos

cansarem
os

de
denunciarque

elm
ayorenem

igo
del

Estatuto
está

en
elG

obierno
Vasco

haciendo
una

política
en

el
cam

po
laboral,sindical,estratégicam

ente
dirigida

en
contra

del
m

arco
propio

de
relaciones

laborales.
No

estam
os

para
pintar

Euskadide
rosa,que

parece
serelúnico

colortolerable
desde

los
coches

oficiales.

L
Arr

rDa

No
nos

cansaremos
de

de
nunciarque

elm
ayorene

m
igo

delEstatuto
está

en
el

GobiernoVascohaciendouna
política

en
elcampo

laboral,
sindical,

estratégicam
ente

dirigida
en

contra
delm

arco
propio

de
relaciones

labo
rales

URGERTE
E

R
EMPLEO

M
A

lAT
LA

g
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Elsindicalism
o

de
ELA

no
tiene

porq
u
éverse

cohibido
porlos

ataques
que

se
le

lanzan.
La

afiliación,
la

m
ilitancia

y
el

reconocim
iento

de
los

trabajadores
nos

perm
ite

sentirnos
libres

de
hipotecas

y
servidum

bres.
M

ucho
progreso

y
m

uçha
m

odernidad,
pero

¿
hay

aparte
del

sindicato
alguien

a
quien

preocupe
q

u
épasa

con
un

trabajadorde
una

em
presa

en
crisis?

¿Hay
alguien,aparte

delsindicato,a
quien

preocupe
el50%

de
paro

juvenilo
el32%

de
paro

fem
enino?

¿Hay
alguien,

aparte
del

sindicato,
a

quien
preocupe

la
fiscalidad,elfraude

fiscalen
Euskadi,que

seestá
convirtiendo

en
paraíso

para
todos

excepto
para

los
trabajadores?

Eso
es

lo
que

hacem
os

todos
los

días,
ver

lo
que

pasa
con

nuestro
tejido

económ
icoytratarde

estarcerca
de

cadatrabajador
con

problem
as.N

osotros
sísabem

os
q

u
éson

la
insolidaridad

y
la

m
arginación,

nosotros
sufrim

os
los

efectos
de

unos
valores

dom
inantes

donde
todo

es
individualism

o.
C

om
o

sindicalistas,
nos

negam
os

a
m

ontarnos
en

esa
ola

y
sabem

os
que

eso
significa

rem
arcontra

corriente.Lo
que

vale
es

elesfuerzo
para

que
lascosas

m
ejoren

para
la

m
ayoría;dicen

que
sipensam

os
eso

nos
presentem

os
a

laselecciones,pero
tenem

os
todo

elderecho
a

pensarque
elsindicalism

o
es

elinstrum
ento

m
ás

eficaz
para

elcam
bio

social.

Tenem
os

que
valorarla

coyuntura
presente,em

pezando
por

la
falta

de
sensibilidad

del
G

obierno
Vasco

para
defender

políticam
ente

elm
arco

propio
de

relaciones
laborales.En

cuanto
a

la
negociación

colectiva,
adem

ás
de

una
difícil

situación
económ

ica
hayque

incorporarunas
prácticassindicales

de
firm

as
a

la
baja

para
atribuirse

interlocutoriedades
que

no
tienen

en
la

realidad.

No
obstante,

el
próblem

a
no

está
en

un
gobierno

que
ha

abandonado
a

su
suerte

alsindicalism
o

vasco
para

que
afronte

en
solitario

la
centralización

de
las

relaciones
laborales,nien

el
sindicalism

ooportunista,dispuesto
afirm

arcualquierpacto
para

recuperarla
pérdida

de
representatividad.Elproblem

a
debem

os•
considerarlo

com
o

propio,
dependem

os
de

nosotros
m

ism
os;

nada
de

victim
ism

os.LANIK
GABE,

ETORKIZUNIK
‘A

ELA
no

tiene
porquéverse

cohibidoporlosataquesque
selelanzan.

Nosofrossufrim
osJosefec~s

deunosvaloresdom
inantes

donde
todo

es
individua

lismo.
Com

o
sindicalistas,

nos
negam

osam
ontarnosenesa

ola
y

sabemos
que

eso
sig

nificarem
arcontracorriente

Dependem
os

de
nosotros

m
ism

os;nadadevictimismos.

ifi
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Tenemosquedarparticular
atendón

a
la

negodación
colectiva,hacerla

distinta,
conm

ásm
étodoydem

odo
mássistemático.

Tenem
os

que
valorarm

uy
positivam

ente
la

unidad
con

CCOO
y

LAB,
basada

en
contenidos,

no
sólo

para
llevar

a
cabo

una
cam

paña
por

el
em

pleo,
sino

para
avanzar

en
la

negociación
colectiva

y
la

colaboración
día

a
día,fijando

adem
ás

un
m

ínim
o

com
petencial

del
m

arco
laboral

propio
de

Euskadi.
Este

es
un

buen
cam

ino
para

seguir
defendiendo

una
política

de
reindustrialización

ypara
defenderun

proyecto
desanidad

pública
alternativo

alPlan
Azkuna.

Tenem
osque

darparticularatendón
ala

negociación
colectiva,

hacerla
distinta,con

m
ás

m
étodo

y
de

m
odo

m
ás

sistem
ático.

Esta
entrega

nos
da

pres
tigio

allídondelo
tenem

os
que

ganai
entre

la
dase

trabajadora,y
tenem

osun
buen

term
óm

etro,laafilia
ción

N
adie

puede
negar

que
trabajam

os
con

m
ucha

voluntad
y

abriendo
m

ás
de

un
frente.

Esta
entrega

nos
da

prestigio
allí

donde
lotenem

os
que

ganar,entre
la

dasetrabajadora,ytenem
os

un
buen

term
óm

etro,
la

afiliación.

Próxim
am

ente
vam

os
a

celebrar
nuestro

VIIICongreso,
que

estam
os

preparando~a
conciencia,porque

todavía
queda

m
ucho

por
hacery

en
los

próxim
os

cuatro
años

tenem
os

algunas
ideas,

bastante
organización,m

ucha
m

ilitancia
y

m
ucha

cohesión
para

hacérlas
realidad.

No
som

os
m

ás
nim

enos
que

sindicalistas
vascos,que

estam
os

orgullosos
de

serlo,que
m

iram
os

alfuturo
con

esperanza,y
que

hoy
1de

M
ayo

esnuestro
día,eldía

de
todos

lostrabajadores
del

m
undo.

T
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im
pacto

negativo
considerable

sobre
la

de
m

anda
agregada.

En
este

sentido,M
aastrichtse

ha
con

vertido
en

un
obstáculo

para
rem

ontar
la

crisis.EI
G

obierno
español

ha
sido

el
m

ás
entusiasta

en
cum

plir
las

condiciones
de

convergencia,porque
está

decidido
aque

la
econom

ía
española

esté
en

el
grupo

de
cabeza

que
construirá

la
U

nión
Económ

ica
y

M
onetaria

en
1997,a

cualquierprecio.Y
ha

puesto
en

práctica
una

política
profunda

m
ente

recesiva
sin

im
portarle

un
volum

en
de

paro
tan

elevado
que

hasta
el

propio

D
elors

duda
que

sea
posible

estar
en

el
grupo

de
cabeza

con
un

20%
de

tasa
de

desem
pleo.

S
O

LO
EL

C
O

M
IE

N
ZO

:
Su

objetivo
es

reducir
la

inflación
al

3%
-un

porcentaje
nunca

alcanzado
porla

econom
ía

españo
la-y

eldéficitpúblico
al1%

delPIB,am
bos

en
1996,

lo
que

significa
que,

en
vez

de
com

batirla
recesión,está

“echando
leña

al
fuego’de

la
m

ism
a.Losresultados

saltan
ala

vista:se
han

sobrepasado
ya

los
3.000.000

de
parados.

Y
esto

essólo
elcom

ienzo.Sila
política

económ
ica

no
cam

bia
radicalm

ente
de

Los
em

presarios
han

utilizado
la

precariedad
que

les
ha

b
rin

dado
elG

obierno
para

adelan
tarelajuste

delem
pleo

orientación,dentro
de

unos
m

esessehabrá
alcanzado

la
cota

de
los

3.500.000
para

dos,porque
en

su
em

peño
de

introducirla
ley

de
la

selva
en

elm
ercado

de
trabajo,el

G
obierno

ha
rototodos

losm
ecanism

os
que

dificultaban
un

ajuste
brutalen

elem
pleo

ante
las

variaciones
de

la
coyuntura.

Durante
la

pasada
expansión,

se
ha

producido
una

sustitución
de

em
pleo

fijo
portem

poralque
ha

introducido
una

gran
inestabilidd

en
elm

ercado
de

trabajo.

Ya
se

ha
dicho

en
otras

ocasiones
que

un
33%

de
asalariados

tem
porales

consti
tuyen

un
barrilde

pólvora
que

podría
dis

pararelparo
a

la
m

enorocasión.Puesbien,
está

em
pezando

a
ocurrir:

en
el

últim
o

trim
estre

del
año

pasado,
los

asalariados
con

contrato
fijo

descendieron
en

51.000
m

ientras
que

los
tem

porales
lo

hicieron
en

162.000.

Los
em

presarios
han

utilizado
la

precariedad
que

les
ha

brindado
elG

obier
no

para
adelantarelajuste

delem
pleo,

lo
que

sin
duda

tendrá
efectosacum

ulativosen
los

próxim
os

m
eses,porque

eldescenso
de

la
ocupación

contribuirá
a

hundirm
ás

a
la

actividad
económ

ica,
lo

que
hará

que
los

em
presarios

sigan
despidiendo

asalariados
tem

porales
y

así
sucesivam

ente,de
m

odo
que

es
m

ás
probable

que
continue

eldes
plom

e
delem

pleo
y

elaum
ento

en
perpen

diculardelparo.

¿Cóm
o

hacerfrente
a

una
situación

que
puede

llegarasersocialm
ente

insostenible?
El

G
obierno,

con
contum

acia,
sigue

G
AIAK
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em
pecinado

en
sus

errores.
Rápidam

ente,
varios

m
inistros

y
elsecretario

de
Estado

de
Econom

ía
han

señalado
a

lossalarios
com

o
los

culpables,
algo

que
vienen

haciendo
desde

que
ganaron

las
elecciones

en
1982

y
que

con
los

datos
de

la
contabilidad

nacionalen
la

m
ano

no
se

sostiene.

Desde
1982

a
1991,esdecir,durante

el
período

de
G

obierno
socialista,los

precios,
m

edidos
poreldeflactordelPIB

crecieron
a

un
ritm

o
del

8
,3

%
alaño.

Los
costes

laborales
unitarios,una

va
riable

m
uy

querida
por

los
econom

istas
oficiales

que
no

es
otra

cosa
que

elcreci
m

iento
de

los
salarios

m
enos

elde
la

pro
ductividad,

aum
entaron

el
6,5%

al
año,

esto
es,

m
enos

que
la

inflación.
Por

el
contrario,elexcedente,neto

deexplotación,
una

aproxim
ación

de
la

contabilidad
na

cional
a

la
variable

beneficios,
creció

el
12,5%

tam
bién

alaño,esdecir,m
ásque

los
precios.

D
espués

de
estos

datos,
¿

quiénes
son

los
que

alim
entan

la
inflación?

Senecesita
unplan

dem
ergencia

en
elque

la
creación

de
em

pleo
sea

la
prioridad

m
áxim

a.
Esto

exige
un

cam
bio

drástico
en

la
política

económ
ica.

CULPABLES
Y

SO
LU

C
IO

N
ES:

Pero
culpar

a
los

salarios
le

sirve
al

G
obierno

para
pasarle

la
factura

a
los

sindicatos
por

no
haberentrado

durante
1991

en
elpacto

de
com

petitividad.
Ahora,

el
m

inistro
de

Trabajo
quiere

un
nuevo

Acuerdo
N

acional
de

E
m

pleo
basado

en
el

Plan
de

C
om

petitividad,
que

contiene
la

rancia
política

que
viene

aplicándose
desde

1982
con

los
resultados

vistos.

Lossindicatos
se

negarán
porque

dicho
plan

no
es

otra
cosa

que
m

ás
de

lo
m

ism
o:

reducción
de

lossalarios,flexibilización
del

em
pleo,

política
m

onetaria
estricta

y
otras

“lindezas”porelestilo.Sólo
se

contribuiría
a

hacerque
elparo

aum
entara

m
ás

rápida
m

ente,aasolarelpaísextendiendoeldesierto
industrialen

elque
le

está
convirtiendo

el
G

obierno
socialista.

La
EPA

del
cuarto

trim
estre

ha
hecho

saltar
todas

las
alarm

as.
La

econom
ía

es
pañola

se
encuentra

en
una

situación
de

em
ergencia

y,para
salirde

ella,se
necesita

una
plan

de
em

ergencia
en

elque
la

crea
ción

de
em

pleo
sea

la
prioridad

m
áxim

a.

Esto,com
o

bien
han

señalado
los

sindicatos,exige
un

cam
bio

drástico
en

la
política

económ
ica:bajada

sustancialde
los

tipos
de

interés,aum
ento

de
las

inver
siones

públicas,
aum

ento
de

los
ingresos

fiscales
elim

inando
elfraude,una

política
industrialactiva,etc.Siesto

no
se

hace,lo
que

ha
sucedido

en
elúltim

o
trim

estre
de

1992
será

sólo
elprincipio

de
un

proceso
que

conducirá
inevitablem

ente
a

una
catástrofe

social•

G
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Q
uien

no
negoaa

no
vence

LO
PEZ

B
U

LLA

ste
sindicato,alm

enos
en

los
últim

os
cuatro

o
cinco

años,
ha

tenido
una

inequívocavocación
contractual;pero

no
estoy

m
uy

seguro
que

las
contrapartes

quieran
negociar;

m
e

da
la

im
presión

de
que

lo
que

quieren
escaptaralm

ovim
iento

sindical
o

de
situarlo

en
una

especie
de

sujeto
acrítico,que

acom
pañase

elcam
bio

tecnológico
de

form
a

subalterna.
Pero

el
m

ovim
iento

sindicalno
es

elacom
pañante

acrítico,sino
“elotro”.

Es
una

necesidad
im

periosa
negociar;

pero
ésta

es
una

idea
que

a
mí

m
e

enseña
ron

los
viejos

dirigentes
confederales

de
la

C
N

T,que
defendían

que
quien

no
negocia

no
vence.

H
ablarahora

de
un

pacto
globalesuna

utopía.
L.o

digo
m

uy
a

m
ipesar,

pero
m

e

parece
que

con
unas

elecciones
a

la
vista,

y
con

esta
política

económ
ica,hay

poco
m

argen,es
im

posible
que

haya
un

pacto.

Pero
hay

posibilidad
de

un
acuerdo

que
pueda

abrir
nuevas

esperanzas,nue
vas

ilusiones:un
acuerdo

en
la

reform
a

del
m

ercado
de

trabajo.Puede
hacerse

ahora
o

después,
pero

de
una

form
a

distinta
a

com
o

está
pensado

porelG
obierno.Hay

dos
form

as
de

enfocaresta
reform

a:una,
burocrático-adm

inistrativa,yotra,quesería
real.¿

Q
uéentiendo

porreform
a

burocráti
ca?

Intercam
biarunasleyesporotras.Pero

eso
es

insuficiente.¿A
quéllam

o
reform

a
real?:una

basada
en

tres
ejes

o
puntos

de
referencia.

U
na

reform
a

delm
ercado

de
trabajo

en
función

delcam
bio

tecnológico,que
no

ha
hecho

m
ás

que
em

pezar,
ligado

a
los

nuevos
sistem

as
organizacionales

deltra
bajo;ligado

a
cóm

o
la

gente
sesitúa

ante
el

trabajo;y
basado

en
la

necesidad
de

nue
vos

derechos
de

ciudadanía
en

los
centros

deltrabajo.

M
e

refiero
a

rom
per

con
la

relación
asim

étrica
que

hay
ahora:nosotros

en
el

Estatuto
de

los
Trabajadores

tenem
os

de-

E!
secretario

general
de

C
om

isiones
O

breras
de

C
ataluña,

José
Luis

López
BuJía,asegura

queno
queda

m
argenpara

negociarun
pacto

globalcon
G

obierno
y

patrona!,pero
quees‘~m

periosoreform
ar

lasrelacioneslaborales’~.Ta!reform
a

debe
concatenar

el
cam

bio
tecnológico,

la
actitud

de
la

gente
ante

eltrabajo
y

la
actualización

de
derechos

civiles
en

la
em

presa.La
reform

a
debe

serafrontada
porem

presaric~y
trabajadores,y

elG
o

bierno
no

debe
lim

itarse
a

garantizar
unos

derechos
básicos,sustituyendo

los
actuales,que

son
m

edievales

Es
una

necesidad
im

periosa
negociar;pero

ésta
es

una
idea

que
a

m
ím

e
enseñaron

los
vie

josdirigentes
confederalesdela

C
N

7
que

defendían
que

quien
no

negocia
no

vence

G
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1

terrible,
porque

no
se

traslada
alcentro

de
trabajo

rechos
que

son
propios

de
la

etapa
fordista

y
taylorista;

m
ientras

que
la

organización
del

trabajo
y

el
chism

e
tecnológico

han
cam

biado.
Tenem

os
un

centro
de

trabajo
innovado,con

un
sistem

a
de

organización
innovado,

m
ientras

que
los

derechos
son

antiguos.

Es
lo

que
yo

llam
o

la
andorranización

de
las

relaciones
laborales:

m
ucha

tecno
logía,y

derechos
basados

en
usos

m
edie

vales.El
presidente

Pujol
hace

una
política

indistinta
con

la
de

G
onzález.

¿Tiene
m

ás
sensibilidad

social?;no
lo

creo.Pero
Pujol

esm
áslaico;loscatalanesson

fenicios,y
les

hace
m

ás
laicos.

Se
quiere

un
acuerdo

m
a

crodifuso
y

con
caracteres

politizan
tes,

donde
todo

el
m

undo
salga

en
la

foto

com
o

en
C

astilla.
Aquí

la
patronal

y
el

G
obierno

tienen
una

carga
de

politicism
o

lastrante.

Los
sindicatos

gestionar
eldesem

pleo
no

pueden
entrar

en
parcelas

de
gestión,

porque
leshace

indistintos
de

la
contrapar

te.
Hem

os
venido

a
este

m
undo

para
otra

cosa.Sila
reform

a
no

se
hace

así,no
servirá

para
nada.Y

losprotagonistas
deben

serlos
sujetos

contractuales
(em

presas
y

trabaja
dores),y

de
una

m
anera

subsidiaria
elG

o
bierno,para

garantizarun
zócalo

m
ínim

o
de

derechos.Hay
que

soltarporla
ventana

am
plios

girones
de

estatalism
o.

Pero
sospecho

que
esto

no
es

lo
que

se
pretende:

la
contraparte

quiere
m

acroacuerdos,porque
luego

no
tiene

re
lación

con
las

cosas
de

la
vida;

un
m

acroacuerdo
tiene

un
inconveniente

te
rrible,porque

no
se

traslada
alcentro

de
trabajo;

es
un

m
acroacuerdo

versallesco,
genérico.

Y
a

los
em

presarios
no

les
interesa

una
negociación

en
la

em
presa,porque

tendría
el

control
sindical,

y
perdería

sus
atribu

ciones
autoritarias.

Aquísequiere
un

acuerdo
m

acrodifuso
ycon

caracterespolitizantes,donde
todo

el
m

undo
salga

en
la

foto.Y
asíinteresa

fuera,
pero

no
se

va
al

grano.
N

o
hay

cultura
m

icro; seprefiere
lo

m
acro;no

im
porta

que
no

sirva,porque
a

ellos
les

interesa
que

no
sirva

•

Ennuestro
acuerdo

seentra
en

terrenos
hasta

ahora
vedadosalossindicatos;hem

os
desplazado

elconflicto
socialy

lo
hem

os
desjudicializado.Allí

hay
una

cultura
entre

fenicios,
m

uy
rom

ánica,
no

hay
barroco,

U
n

m
acroacuerdo

tiene
un

inconveniente
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e
e

H
ay

que
invertir

en
gastos

sociales
John

K.G
albraith,~EIM

undo1

apolítica
m

onetaria
resulta

in
útilpara

~
hacer

frente
a

la
inflación

y
a

la
~

deflación.
Es

inútil
en

períodos
de

depresión.
H

ay
una

gran
diferencia

entre
tirarde

una
cuerda

ytratarde
em

pujarla.N
o

se
puede

acabara
la

vez
con

la
inflación

y
ladepresión.Asíen

Estados
U

nidos
ell%

de
las

fam
ilias

ricas
captó

el
70%

de
creci

m
ientos,

y
los

ingresos
obtenidos

por
los

ricos
no

siem
pre

se
gastan

sino
que

se
ahorran.

Hay
que

im
plantar

políticas
fiscales

y
sociales

y
lograruna

m
ejordistrib~ición

de
los

ingresos.

A
nivel

m
undial

se
está

produciendo
algo

paradójico.
La

ayuda
al

desarrollo
a

quien
beneficia

es
a

las
naciones

ricas.Las
transferenciasdelsurhacia

elnorte
son

cada
vez

m
ayores.L.aúnica

form
a

de
alcanzarun

cierto
equilibrio

esinvertirengastossociales.
A

corto
plazo,

hay
que

increm
entar

el
déficitpúblico

y
la

dem
anda

pública.
Lue

go,ya
se

solucionará
eldéficit.

Los
niveles

de
desem

pleo
deben

ser
soportables.Y

la
situación

actuales
explo

siva
pero

creo
que

transitoria.Son
urgentes

nuevas
inversiones

públicas
que

creen
d
i

rectam
ente

em
pleo.

Elproceso
de

U
nión

Económ
ica

y
M

onetaria
en

Europa
es

una
idea

m
uy

atractiva
pero

elproceso
de

uni
ficación

económ
ica

ha
com

enzado
en

la
dirección

equivocada.

Elprim
erobjetivo

esla
unión

m
onetaria

cuando
debió

serelpresupuesto
social.

Elsegundo
paso

sería
conform

ar
una

política
fiscaly,trasello,la

unión
m

onetaria
se

daría
por

añadidura.
Pero

creo
que

la
discusión

sobre
una

m
oneda

única
se

ha
sobrevalorado.

El
error

es
pensar

que
el

dinero
eselúltim

o
rem

edio
m

ágico.Cuando
haydinero

en
juego

se
da

porsupuesto
que

la
gente

que
lo

m
aneja

es
decisivam

ente
inteligente,com

petente.Pues
no

es
así.

Se
ha

hecho
dem

asiado
hincapiéen

el
desarrollo

industrialy
se

ha
raquitizado

la
inversión

en
educación

hum
ana.

U
n

pue
blo

educado
es

la
esencia

del
progreso

económ
ico.

En
este

m
undo

no
hay

nación
educada

que
sea

pobre
y

no
hay

población
analfabeta

que
no

sea
pobre.

C
linton

esun
hom

bre
que

sabe
lo

que
hace.

Pero
adem

ás
se

ha
rodeado

de
uno

de
los

m
ejores

gabinetes
y

equipos
financieros

de
todos

los
tiem

pos.En
su

lugaryo
llevaría

a
cabo

una
política

económ
ica

m
ucho

m
ás

expansiva,con
m

ásgastospara
devolverlos

puestos
de

trabajo
a

m
ucha

gente;ha
pro

puesto
gastar

30.000
m

illones
de

dólares
para

reducireldesem
pleo

y
eso

es
lo

que
cuestan

aproxim
adam

ente
diez

aviones
sofisticados.Loque

apruebo
eslam

edida
de

la
subida

de
im

puestos
para

los
m

ás
ricos.

Decían
que

los
pobres

no
trabajaban

por
que

tenían
m

uchos
ingresos

y
que

los
ricos

no
trabajaban

porque
tenían

pocos•

Elilustre
profesorde

H
arvard

ha
insistido

en
G

inebra
en

que
la

política
socialdebe

estarpor
delante

de
cualquier

cuestión
m

onetaria.
G

aÍbraith
insiste

en
que

elin
terés

hum
ano

es
pnoritario

en
cualquier

econom
ía.P

orestoasegura
que

elproceso
de

U
nión

Económ
icayM

onetana
entre

los
D

oce
se

ha
em

pezado
por

un
cam

ino
equivocado
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O
s

invito
a

una
ruptura:

e
e

Hayque
compat~ireltrabajo

M
IC

H
E

L
R

O
C

A
R

D
.

Ex
prim

er
M

inistro
francés

A
cordaos

de
Foch

en
elpeorm

om
en

to
de

la
batalla

delM
am

e:“M
icen

tro
cede,m

iderecha
retrocede,situa

ción
excelente,¡yo

ataco!”.Esta
es,queri

dos
am

igos,queridos
cam

aradas,m
ifo

r
m

a
de

ver
y

de
actuar

hoy
y

el
día

de
m

añana,con
la

sensación
de

que
es

una
especie

de
batalla

delM
am

e
delsocialis

m
o

lo
que

tenem
os

quç
librar.

E
LM

U
N

D
O

1-IAC
AM

BIAD
O

:Atacar,
¿

quésignifica
esto?

En
prim

er
lugar,

sig
nifica

contem
plarla

situación
con

lucidez
y

reaccionarcon
coraje.

Elm
undo

de
hoy

en
día

ya
no

es
el

m
ism

o.C
on

la
m

ism
a

valentía
de

nuestros
predecesores,con

la
m

ism
a

fidelidad,
os

invito
tam

bién
a

una
ruptura

para,
com

o
ellos,lograrun

renacim
iento.

Para
transform

arelm
undo,

hay
que

com
prenderlo.

El
m

undo
ha

cam
biado,

tenem
os

que
entenderlo

de
nuevo.

Desde
hace

m
ás

de
un

siglo,
hem

os
tenido

una
im

agen
delm

undo
organizada

alrededorde
la

producción,deltrabajo
y

de
sus

representaciones
tanto

sindicales
com

o
patronales.

C
onsiderábam

os
que

según
ellugarque

ocupaba
cada

uno
en

las
relaciones

de
producción,

le
corres

pondía
un

lugaren
una

clase
social.C

ada
clase

social
encontraba

su
traducción

naturalen
un

partido.Y
la

confrontación
entre

los
partidos

era
suficiente

para
a
n
i

m
arla

vida
política.

Nuestros
program

as,
nuestros

m
odelos

de
organización

y,
lo

que
es

m
ás

im
portante

todavía,
nuestra

form
a

de
ver

el
m

undo
y

a
los

dem
ás,

todavía
son

tributarios
de

esta
herencia.

Ahora
bien,

elm
undo

que
nos

rodea
ha

cam
biado

considerablem
ente.

H
em

os
entrado

en
una

sociedad
de

m
ercado

en
la

que
las

desigualdades
se

traducen
de

m
últiples

form
as,pero

en
la

que
elsenti

m
iento

de
pertenencia

a
una

clase,
a

un
m

ovim
iento

colectivo,
ya

no
se

percibe
com

o
una

realidad,
en

la
que

elcam
bio

sólo
es

eficaz
siatañe

alindividuo.

R
ealm

ente,
esto

no
significa

que
los

conflictos
de

clase
hayan

desaparecido.
Algunos

em
presarios

deberían
acordarse

de
ello.

Si
se

olvidan
dem

asiado
de

los
hom

bres,
se

actuará
com

o
en

el
asunto

H
oover,

la
em

presa
que

privilegiara
abusivam

ente
la

productividad
financie

ra,
se

vería
pronto

rechazada
com

o
un

1...
h~
~

...
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H
ay

que
com

partireltrabajo.
Pero

no
essuficiente

con
decir

lo.H
ay

que
crearlas

condicio
nespara

ello.

nosotros.Y
esto

exige
lucharcada

instan
te,

sin
desanim

arse
nunca,

sin
renunciar

nunca.

La
sociedad

perfecta
no

existirá
nun

ca,
pero

cam
biar

progresivam
ente

la
so

ciedad
actual

no
está

tan
m

al,
y

nunca
dejarem

os
de

creeren
ello.

enem
igo

de
la

sociedad.Lasem
presas

no
serán

prósperas
en

un
m

undo
salarial

ruinoso.

La
verdad

es
que

las
bases

sobre
las

que
vive

elsistem
a

político
ya

no
son

las
m

ism
as

que
sobre

lasque
viven

las
perso

nas.Sí,la
valentía

consiste
en

reconocerlo
lúcidam

ente
y

tenerlo
en

cuenta.

Es
un

m
undo

nuevo.
Tenem

os
que

abordarlo
con

análisis
nuevos

e
instru

m
entos

nuevos.
Pero

siem
pre

siguiendo
fieles

a
nuestras

convicciones.Y
nuestra

prim
era

convicción
sigue

siendo
que

hay
que

transform
ar

la
sociedad

que
nos

ro
dea,yque

sólo
lo

harem
osatravésde

una
voluntad

colectiva.

N
osotros,socialistas,estam

os
resuel

tam
ente

en
elám

bito
de

la
transform

a
ción.R

ealm
ente,no

se
trata

de
pretender

hacerfelices
a

las
personas

a
su

pesar.Se
trata

de
crear

las
condiciones

para
cada

individuo.Esesto
loque

la
gente

espera
de

Pensem
os

prim
ero

en
la

igualdad
de

oportunidades
y

en
elem

pleo.
Son

dos
tem

as
que

hay
que

relacionar.

En
prim

erlugar,la
igualdad

continua
de

las
oportunidades.

Desde
hace

dece
nios,nos

preocupam
os

porla
igualdad

de
lasoportunidades

y
creem

os
haberhecho

lo
que

debíam
os

cuando
pusim

os
a

todos
los

franceses,
con

igualdad,
en

la
m

ism
a

línea
desalida.Sesupuso

que
era

suficien

te
la

escuela
laica,

gratuita
y

obligatoria.
Pues

no.
La

escuela
no

es
suficiente

para
ello.En

realidad,
seguim

os
viviendo

con
un

m
odelo

desfasado,
el

de
una

vida
dividida

en
tres

edades:
esquem

ática
m

ente,
los

prim
eros

veinte
años

durante
loscuales

uno
seform

a
ysólo

sehace
esto,

los
cuarenta

siguientes,durante
los

cuales
sólo

setrabaja,y
después

eltiem
po

de
vida

que
queda,en

elque
sólo

se
descansa.

Estaépoca
está

anticuada.En
realidad,

-
«

-
.
~

_
‘

-
-

-
_

_
.
—

-
-

_
-

~
~

—
—

.
«

—
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“Li-
la

sociedad
delm

añana
nos

prom
ete

una
división

diferente
de

la
vida,según

la
cual

lasfasesdeform
ación,trabajo

ydescanso
se

m
ezclarán

en
vez

de
sucederse

la
una

a
la

otra.

Y
es

en
cada

uno
de

estos
diferentes

estadios
en

elque
la

igualdad
de

oportu
nidades

deberá
ser

asegurada
de

form
a

continua
y

no
sólo

una
vez.

La
sociedad

no
ha

cum
plido

ya
con

todo
su

deber
porque

una
vez

haya
ofrecido

la
escuela.

La
igualdad

de
oportunidades

es
m

ás
exigente.Todos

tenem
os

derecho
a

que
esta

sea
continua,

a
que

nadie
se

vea
irrem

ediablem
ente

abandonado
en

uno
y

otro
m

om
ento

delcam
ino

de
su

vida.

Por
todas

estas
razones

relaciono
la

igualdad
continua

de
oportunidades

con
la

cuestión
delem

pleo.
Sí

hay
que

com
partireltrabajo.Pero

no
es

suficiente
con

decirlo.
H

ay
que

crear
las

condiciones
para

ello,y
para

esto
tiene

que
darse

una
auténtica

revolución
de

las
m

entalidades.

Lo
que

necesitam
os

es
un

gran
m

ovim
iento

abierto
y

m
oder

no,extrovertido,
rico

en
su

d
i

versidad

La
política

delem
pleo

debe
evidente

m
ente

atacar
el

problem
a

del
paro

en
todos

losfrentes,en
elde

la
reducción

del
tiem

po
de

trabajo,delcrecim
iento

de
los

em
pleosde

utilidad
colectiva,de

ladism
i

nución
de

los
im

puestos
sobre

los
e
m

pleos
m

enos
cualificados.Sí,hay

que
ata

carlo
desdetodosestosfrentesyotros

m
ás.

Pero
esto

deja
entera

una
cuestión

fu
n

dam
entaly

previa:cuando,porrecuperar
una

fórm
ula

reciente,“eltrabajo
abandone

la
sociedad

deltrabajo”,debem
os

conse
guir

com
pensar

plenam
ente

a
nuestros

conciudadanos,debem
os

organizarlos
de

form
a

diferente.

La
segunda

línea
que

debem
os

trazar
para

nuestra
acción

futura
concierne

a
nuestro

espacio
com

ún.
La

nación
es

su
pueblo,

pero
tam

bién
su

territorio.
El

crecim
iento

urbano
incontrolado,elm

un
do

ruralabandonado
a

su
desesperanza,

aquí
se

dan
segregaciones

culturales
y

territoriales.

EL
PAPEL

DEL
ESTAD

O
:

El
Estado

debe
estarm

áscerca
de

laspersonasy
por

esto
creo

necesario
aligerarelestilo

de
sus

intervenciones,
desem

barazarlo
de

todo
lo

que
su

decorado
tiene

de
superfluo

y
a

veces
de

anacrónico.Q
uiero

a
este

Estado
com

prom
etido

en
un

diálogo
perm

anente
con

todos
sus

com
pañeros,

preocupados
por

la
concertación

m
ás

que
por

los
d
e

cretos,
evaluando

sus
políticas

antes
de

decretar
unas

nuevas,
reconociendo

sus
responsabilidadescada

vezque
son

reales
e

incluso
confesando

sus
errores

para
ponerse

a
corregirlos.

Este
m

undo,
nuestro

m
undo,

es
un

m
undo

duro.
N

o
creo

que
se

nos
perm

ita
elm

ínim
o

relajo
en

elesfuerzo,la
m

ínim
a

concesión
a

la
facilidad,

ya
se

trate
del

dram
a

delsida,delque
no

todo
elm

undo
ha

m
edido

su
am

plitud
o,

m
ás

prosaicam
ente,

de
los

problem
as

m
one

tarios
o

de
otra

índole.“Elhom
bre

nunca
tiene

nada
logrado

de
porsí,nisu

fuerza,
nisu

debilidad”.Estaspalabras
de

Aragón,
a

la
vez

de
esperanza

y
de

exigencia,son
tan

adecuadas
ahora

com
o

en
1940.

Europa
es

tanto
nuestra

necesidad
v
i

tal
com

o
nuestra

esperanza.
Som

os
una
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potencia
grande

por
sus

am
biciones

pero
pequeña

por
sus

dim
ensiones.

N
uestra

grandeza
sólo

Ile
garáde

la
m

ano
de

la
unión

y
elreparto.

—

N
ada

fuerte
nidurade

ro
se

hará
fuera

delespacio
europeo.

En
todos

los
lu

gares
hay

fuerzas
políticas

que
com

parten
nuestras

esperanzas
y

el
reciente

coloquio
organizado

por
Jacques

D
elors

dem
ostró

la
riqueza

y
eldinam

ism
o

de
la

socialdem
ocracia

euro
pea

con
la

que,tam
bién

en
todos

los
lugares,hay

otras
personas

dispuestas
a

tra
bajar.N

o
tenem

os
eldere

cho
de

dejar
en

barbecho
este

inm
enso

y
esperanzador

cam
po.

Se
nos

quedan
tan

lim
itadas

lasfronteras
de

nuestro
país

com
o

se
nos

quedarían
las

fronterasde
nuestro

partido.

Ahora
bien,

la
historia

no
espera.Elnacionalism

o
belicoso

en
el

exterior,
la

dem
agogia

en
el

interior,
están

allí
y

son,inm
ediata

m
ente,

las
am

enazas
del

m
añana.

Se
habrán

dado
cuenta

de
que

no
m

e
ha

parecido
útil

hablar
de

la
derecha.

Incluso
puede

que
algunos

hasta
estén

decepcionados.
Pero

quiero
dedros

por
qué:

porque
nuestro

problem
a,

hoy
en

día,no
es

la
derecha,som

os
nosotros.Si

los
resultados

esperados
se

confirm
an,no

será
su

victoria,será
nuestro

fracaso.
Por

tanto
no

hace
falta

estar
m

ucho
tiem

po
sacando

a
la

luz
susdefectos,losfranceses

ya
los

conocen.Eselconjunto
delm

undo
dela

política
ydelos

m
edios

audiovisuales
lo

que
los

franceses
ven

un
poco

actual
m

ente
com

o
nuestros

antepasados
veían

antes
la

corte
de

Versalles:un
m

undo
con

dem
asiado

relum
brón,

dem
asiado

aleja
do

de
ellos

y
sospechoso

de
todas

las
bajezas.

N
o

creáis,portanto,que
se

ilusionan
con

la
derecha

pero
sabed

que
sí,

sin
em

bargo,
piensan

en
confiarle

el
poder,

esto
da

la
m

edida
de

losreproches
que

nos
hacen.

Ahora
bien,elprim

ero
de

estos
repro

ches
es

no
haberles

dicho
siem

pre
la

verdad,
no

haber
reconocido

nuestros
errores.

C
om

etim
os

un
error

en
1981

cuando
prom

etim
os

eloro
ye!m

oro,y
no

lo
reconocim

os.
D

im
os

un
giro

económ
i

co
necesario

y
valiente

en
1983,

y
sim

plem
ente

lo
presentam

os
com

o
un

m
al

m
om

ento
que

pasaría.
Y,

todavía
m

ás
lam

entable,algunosde
nosotros,atentando

gravem
ente

contra
la

probidad,
con

este
único

hecho
han

dejado
de

m
erecer

el
buen

nom
bre

de
socialistas,y

hem
os

ta
r

G
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dado
en

reconocerlo.
Añadam

os
por

fin
que

a
m

enudo
no

hem
os

visto
cam

biarel
m

undo
a

nuestro
alrededor.

Sí,
hem

os
com

etido
errores,

a
veces

errores
graves.Estoserrores

¿dedónde
han

salido?
Ante

todo,de
una

form
a

defuncio
nam

iento
que

nos
im

pusim
os

y
que

ya
no

esadecuada.Soy
socialista

desde
siem

pre
y

m
oriré

socialista.
Es

así
com

o
defino

aquello
en

lo
que

creo.Pero
esto,que

es
un

elem
ento

de
identificación

en
elám

bi
to

individual,
se

ha
convertido

en
un

elem
ento

de
confusión

en
elplano

colec
tivo.En

elPartido
Socialista,

hay
partido

y
hay

socialista.Sin
em

bargo,
cada

uno
de

estos
térm

inos
debe

ser
reconstruido

ac
tualm

ente.

El
nom

bre
m

ism
o

del
socialism

o
se

forjó
en

una
concepción

delm
undo

basa
da

totalm
ente

en
las

relaciones
de

produc
ción,en

las
relaciones

de
clase,de

las
que

hedichoalem
pezarque

habían
dejado

de
ser

los
únicos

fundam
entos

de
la

acción
política.

Serfielactualm
ente

es
tom

ar
nota

de
este

hecho.

Pero,
¿

quédecir
del

partido
m

ism
o?

¿
Q

uién
puede

creerque
podrá

persistiren
una

sociedad
tan

atada
a

sus
ritos,practi

cando
lasdisputasde

cam
arillao

lasluchas
de

corriente
eintentando

ofreceralexterior
un

discurso
m

onolítico
con

relación
al

cual,cualquier
desacuerdo

es
un

dram
a,

cualquier
desviación

un
sacrilegio,

y
aceptando

aliados
sólo

en
la

sum
isión?

Lo
que

necesitam
os,lo

que
os

pido,es
un

gran
m

ovim
iento

abierto
y

m
oderno,

extrovertido,
rico

en
su

diversidad.
U

n
m

ovim
iento

que
adm

ita
a

todos
aquellos

que
com

partan
los

m
ism

os
valores

de
so

lidaridad,
el

m
ism

o
objetivo

de
transfor

m
ación.

Ya
perfilé

los
contornos

de
este

m
ovim

iento
en

Burdeos.
Se

extenderá
a

todos
con

los
que

la
ecología

cuenta
de

reform
adores,

a
todos

con
lo

que
el

centrism
o

cuenta
de

fieles
a

una
tradición

social,a
todos

con
los

que
elcom

unism
o

cuenta
de

auténticos
renovadores,y

a
to

dos
con

los
que

los
derechos

hum
anos

cuentan
actualm

ente
de

m
ilitantes

activos
y

generosos.
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Y
en

todo
este

conjunto
hay

m
ujeres

y
hom

bres
que

han
com

batido
con

nosotros
siem

pre.
M

uchos
se

sienten
hoy

en
día

com
o

huérfanos
de

una
causa,pero

siem
pre

disponibles
para

m
ovilizarse

de
nuevo

porcualquier
cosa

que
valga

la
pena.

“B
IG

B
A

N
G

”P
O

U
TIC

O
:Enesta

gran
unión,todo

elm
undo

deberá
encontrarsu

lugar
y

por
esto,

vinculado
al

escrutinio
m

ayoritario,
creo

¡ndispensable
añadirle

cierta
dosis

de
escrutinio

proporcional.

Porsupuesto,séque
elperíodo

inm
e

diato
no

se
presta

bien
a

este
“big

bang”
político

alque
aspiro.D

em
asiados

intere
ses

contradictorios,dem
asiadas

conside
raciones

tácticas
son

actualm
ente

obstá
culos

para
ello.

Pero
en

cuanto
hayan

pasado
laslegis

lativas,
deberem

os
construir

el
m

ovi
m

iento
urgentem

ente,será
elinstrum

en
to

de
transform

ación
que

necesita
Fran

cia,con
todos

aquellos
cuyos

valores
son

com
patibles

con
los

nuestros,aunque
a
l

gunos
de

ellos
sean

actualm
ente

nuestros
com

petidores.

D
escubrirán,

o
se

acordarán,
con

cuántos
m

ilitantes
sinceros

y
desinteresa

dos
contam

os
entre

nuestras
filas,

con
cuántos

elegidos
dedicados

y
experim

en
tados.C

on
un

m
ovim

iento
de

este
tipo,p

o
drem

os
estarentre

los
prim

eros
que

darán
form

a
a

un
punto

de
partida

que
va

a
generalizarse

en
Europa,

en
elconjunto

de
esta

izquierda
europea

que
necesita

m
os

y
que

nos
necesita.

Sí,decididam
ente,elrenacim

iento
al

que
llam

o
no

esun
m

enos,esun
m

ás
para

la
izquierda,una

urgencia
para

Francia•

G
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4
~

~

~
~

II
Las

cifras
de

ham
bre

en
los

-

paises
desarrollados

Carlos
G

abetta,
(C

uatro
Sem

anas
y

Le
M

onde
D

iplom
atique)

ara
cuándo

las
cifras

delham
•
~

bre
-sí,

del
ham

bre-
del

anal-

¿
~

fabetism
o

total
o

funcional
y

otros
problem

as
derivados

de
la

m
arginalidad

en
los

países
desarrolla

dos?En
los

Estados
U

nidos
hay

cinco
m

i
llones

de
hom

eless
-personas

que
viven

en
la

calle-y
casi40

m
illones

que
carecen

de
cualquier

tipo
de

protección
social

y
“se

sabe”
que

han
reaparecido

enferm
edades

decim
onónicas

com
o

la
tuberculosis.

En
Francia

acaba
de

superarse
la

cifra
de

tres
m

illones
de

parados;
tam

bién
en

España,con
una

población
m

ucho
m

enor.
Entoda

la
CEE,“uno

de
cada

ocho
jóvenes

no
puede

esperarlas
retribuciones

y
satis

facciones
de

una
vida

laboral
norm

al”.~C
óm

o
y

dónde,se
preguntará

el
lector,se

“aterriza”
en

Alcasserdesde
este

m
areo

de
cifras?

N
o

porcierto
sobre

elhorrible
crim

en
-alfin

y
alcabo,

pordesgracia,
uno

m
ás-

sino
en

la
actitud

de
parte

delpúblico
y

de
algunos

de
los

presentadores
delespectá

culo
que

la
televisión

m
ontó

con
ese

m
otivo,

un
fiel

reflejo,
después

de
todo,

delestado
de

conciencia
realde

la
socie

dad.Pensém
oslo

bien:~quéeslo
que

sepa
ra

a
los

que
gritaban

“pena
de

m
uerte”

-

y
quienes

los
aplaudían-

de
los

com
er

ciantes,
jueces,

policías,
funcionarios

y
periodistas

que
pagan,

estim
ulan,

disi
m

ulan,toleran
o

ignoran
los

crím
enes

de
niños

en
Brasil?

Pues
una

pura
circunstancia.

La
progresión

esconocida:crisiseconóm
ica,

paro,
reducción

de
“gastos”

del
Estado,

m
arginación,

desencanto,
delincuencia,

inseguridad,pánico,
leyes

“especiales”.

Elcírculo
se

cierra
cuando

elproble
m

a
es

tan
grande

que
nila

policía,nilas
leyes

especiales
ni

-incluso-
la

pena
de

m
uerte

dan
“resultado”(~la

parlam
entaria

G
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En
los

Estados
U

nidos
hay

casi
40

m
illones

que
carecen

de
cualquier

tipo
de

protección
social

Es
elm

om
ento

de
luchar

con
uñas

y
dientesporlos

buenos
y

viejos
valores:

libertad,
igual

dad,justicia,solidaridad

por
Izquierda

U
nida

C
ristiana

Alm
eida

solicitó
la

castración
-eso

sí-“quirúrgica”
para

losvioladores!)ylos
buenos

vecinos,
esos

com
erciantes

delBrasil,em
piezan

a
tom

arse
la

“justicia”
porsu

m
ano.

“A
ún

es
fecundo

elvientre
de

donde
salió

la
bestia

inm
unda”,

advirtió
Bertolt

Brecht.N
adie

debe
olvidarnunca

en
qué

circunstancias
fue

parida
aquella

bestia,
ni

cuál
fue

su
sustento:

el
fracaso

de
la

socialdem
ocracia;polfticosyfuncionarios

cínicos,
desencantados

-o
sencillam

ente
corruptos-

y
tentados

por
las

soluciones
fáciles

y
dem

agógicas;honrados
trabaja

dores,
sim

páticos
vendedores

de
salchi

chas,buenos
bebedores

de
cerveza

entre
am

igos,que
decidieron

un
día

que
todos

sus
problem

as
los

traía
eljudío,elgitano,

el
m

aricón,
elextranjero;todos

esos
de

1incuentes
que

durante
eldía

les
quitaban

su
puesto

de
trabajo

y
por

la
noche

m
e

rodeaban
su

negocio
im

pidiéndoles
dor

m
ir

en
paz

con
la

fam
ilia.

La
dem

ocracia
en

los
países

desarro
llados,

los
únicos

en
los

que
elconcepto

adquirió
cierta

m
aterialidad,

pasa
porun

trance
difícil.

A
quél

en
el

que
la

m
agnitud

y
la

com
plejidad

de
los

problem
as

económ
i

cos
y

sociales,
las

am
enazas

a
la

estabili
dad

provenientes
tanto

delinteriorcom
o

delexterior,hacen
perderelrum

bo
a

sus
dirigentes

y
la

cabeza
a

la
m

ayoría.

Eselm
om

ento
de

conservarla
calm

a
y,sobre

todo,
luchar

con
uñas

y
dientes

porlosbuenosyviejosvaloresque,aunque
precarios,ilum

inan
elporvenirdesde

hace
dos

siglos:
libertad,

igualdad,
justicia,

solidaridad•
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e
o

e

Los
caim

anes
y

la
crisis

JAVIER
O

LABERRI,‘ElC
orreo”

22-IV
-93

1sueño
de

m
uchos

vascos
es

tener
una

econom
ía

com
o

la
alem

ana
y

una
fiscalidad

com
o

la
de

las
Islas

C
aim

án.
C

om
o

a
nadie

le
gusta

pagar
Im

puestos,
existe

un
sentim

iento
sub

consciente
que

se
em

peña
en

aplaudir
cuantas

m
edidas

gubernam
entales

bajen
los

im
puestos,olvidándonos

de
que

cada
vez

que
se

dism
inuyen

los
im

puestos
a

un
colectivo

es
elresto

de
la

sociedad
elque

tiene
que

pagarlos.

m
edidas

para
alegrar

la
econom

ía
no

se
les

ocurre
otra

cosa
que

exim
ir

de
im

puestos
a

un
determ

inado
grupo

social
bien

situado,
sin

que
se

sepa
a

costa
de

quién
se

hace
esa

rebaja
de

im
puestos:si

de
una

m
enor

prestación
de

servicios
públicos

o
de

un
aum

ento
de

la
presión

fiscalsobre
elresto

de
los

ciudadanos.En
este

contexto
en

elque
hay

que
analizar

la
propuesta

delPN
V

paradarvacaciones
fiscales

por10
años

a
lasem

presas
que

se
creen

en
la

com
unidad

autónom
a

en
los

años
93

y
94.

N
adie

ha
dem

ostrado
la

eficacia
y

justicia
de

la
m

edida,pero,com
o

se
trata

de
bajarim

puestos,surge
inm

ediatam
en

te
un

coro
de

voces
aplaudiéndola

y
con

denando
a

quien
se

oponga,con
elargu

m
ento

de
que

eso
esoponerse

alC
oncierto

E
conóm

ico,
antesala

del
epíteto

de
antivasco.

D
e

entrada,
conviene

dar
a
l

gún
dato

sobre
el

generoso
sistem

a
de

exenciones
fiscales

que
ya

las
em

presas
vascas

tienen
alam

paro
de

las
m

edidas
dadas

por
elC

oncierto.Porejem
plo,en

G
ipuzkoa,

en
1993

se
perdonan

a
las

em
presas

vía
exenciones

fiscales
el84%

de
los

im
puestos

que
pagan,lo

que
supo

ne
una

subvención
encubierta

de
20.000

m
illones

de
pesetas.Sise

tiene
en

cuenta
que

G
ipuzkoa

es
la

tercera
parte

de
la

C
AV

sepuede
verla

cuantiosa
subvención

que
ya

en
la

actualidad
consiguen

los
em

presarios
vascos

por
vía

flscal.Para

En
Euskadi,

cada
vez

que
hay

que
‘~alegrar”la

econom
ía,a

las
D

iputaciones
no

se
les

ocurre
otra

cosa
que

exim
ir

de
im

.
puestos

a
un

grupo
socialbien

situado

En
Euskadi

el
PN

V
refleja

perfecta
m

ente
ese

sentim
iento

am
bivalente

fren
te

a
la

fiscalidad.
Basta

verla
historia

del
C

oncierto
para

com
probarque

tiene
una

enorm
e

tendencia
aserusado

en
beneficio

de
las

clases
bien

-antes
se

decía
burgue

sía-y
ello

con
la

m
ayornaturalidad,sin

el
m

enor
asom

o
de

debate
ideológico.

De
m

anera
que

cada
vez

que
hay

que
tom

ar

G
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tener
un

punto
de

com
paración,

en
el

Estado
lasexencionesfiscalessuponen

tan
sólo

el26%
de

la
recaudación

delim
pues

to
de

sociedades,esdecir,un
tercio

de
las

exenciones
que

obtienen
en

la
C

A
y,

de
donde

se
deduce

que
los

em
presarios

vascosya
tienen

una
situación

en
la

actua
lidad

m
ucho

m
ejorque

elresto
delEstado.

¿Son
eficaces

estras
m

edidas
m

asivas
e

indiscrim
inadas

de
ayuda

a
las

em
pre

sas?
N

adie
puede

dem
ostrartalaserto

y
todo

elm
undo

sabe
que

no
hay

elm
enor

interés
en

aclararlo.

Ante
sem

ejante
reguero

de
exencio

nesyayudas
poco

selectivas,losem
presa

rios
acuden

a
la

picaresca
para

beneficiar-
se

por
todos

los
m

edios
posibles.Valga

com
o

m
uestra,aunque

reconozco
que

un
poco

caricaturesca,
el

caso
denunciado

por
m

í
m

ism
o

hace
m

uchos
años

en
B

i
zkaia,

donde
se

estaba
subvencionando

una
casa

de
lonocinio

bajo
elsupuesto

de

Tanto
buscarelm

odelo
de

las
islas

C
aim

án
para

resolver
nuestros

problem
as

puede
lle

vara
que

elcaim
án

de
la

crisis
term

ine
reventando

eljugueti
toque

era
una

em
presa

que
creaba

puestos
de

trabajo
nuevos,aunque

ciertam
ente

lo
fueran

en
eloficio

m
ás

antiguo
delm

un
do.Ejem

plos
m

ás
actuales

dem
ostraríam

que
secuelan

com
o

inversiones
nuevas

lo
que

no
son

m
ás

que
inversiones

antiguas
o

m
era

reposición
norm

alde
lasinversio

nes
ya

am
ortizadas.

Esbien
significativo,siuno

analiza
lo

que
ocurre

en
la

C
om

unidad
Autónom

a,
cóm

o
lassubvencionesdirectasa

la
inver

sión
no

se
utilizan

porfalta
de

proyectos
viables

que
subvencionar,lo

que
dem

ues
tra

claram
ente

que
lo

que
faltan

son
ideas

y
hom

bres
para

llevarlas
adelante,

pero
no

dinero.
D

e
ahí

la
contradicción,

por
ejem

plo,
de

que
el

presupuesto
de

sub
venciones

a
la

industria
de

la
D

iputación
de

G
ipuzlcoa

en
1993

sea
un

tercio
m

enor
que

en
1992,sim

plem
ente

porla
eviden

cia
de

que
no

hay
proyectos

que
subven

cionar.
Y

sin
em

bargo,
tres

m
eses

m
ás

tarde
de

aprobarlos
presupuestos

del93,
se

nos
propone

darm
ás

exenciones
fisca

les
para

esas
supuestas

nuevas
em

presas
que

van
a

venir.

Pero
ya

he
dicho

que
la

obsesión
del

PN
V

de
favorecerlas

exenciones
fiscales

a
la

burguesía,la
gente

bien
o,en

lenguaje
actual

de
G

albraith,
a

las
clases

satisfe
chas,esde

largo
alcance.Siuno

analiza
el

uso
de

la
potestad

norm
ativa

que
se

ha
hecho

delC
oncierto

Económ
ico

en
estos

12
años

verá
que,adem

ás
de

exenciones
fiscales

supergenerosas
a

los
em

presa
rios,se

han
tom

ado
m

edidas
tan

clasistas
corno:

G
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-Exim
irde

im
puestos

a
las

herencias
directas,lo

que
en

principio
parece

favo
recera

todo
elm

undo,pero
que

en
rea

lidad
favorece

a
las

grandesfortunas,que
pueden

seguir
acum

ulando
generación

tras
generación,

acaparando
cada

vez
m

ayorparte
delpatrim

onio
de

la
C

AV.Si
se

hubiera
querido

bajarsim
plem

ente
la

presión
fiscalde

los
ciudadanos

norm
ales

bastaría
con

haberdeclarado
un

m
ínim

o
exento

de,
por

ejem
plo,

15
m

illones
de

pesetas,para
que

así
las

grandes
fortunas

siguieran
pagandoelim

puesto.Pero,claro,
esto

esdem
asiado

pedirpara
quienes

nos
gobiernan.En

todo
caso,dejarconstancia

de
que

porcada
peseta

que
se

paga
en

el
im

puesto
de

sucesiones
se

perdonan
dos

pesetas
vía

esta
desorbitada

exención.

-R
educirdrásticarnente,del0,5%

al
0,1

%
,eltipo

de
gravam

en
delim

puesto
sobre

las
escrituras,

de
m

anera
que

las
operaciones

de
com

praventa
de

socieda
des

y
otros

bienes,
que

suelen
realizarse

por
la

m
inoría

de
la

población
m

ás
p
u

diente,
no

paguen
casiim

puestos.C
orno

dato
adicionalhay

que
decirque

esa
m

e
dida

parece
haber

atraído
una

serie
de

operaciones
de

ventas
a

los
notarios

vas
cos,

lo
que

ha
provocado

una
guerra

dentro
de

este
colectivo

con
sus

com
pa

fieros
delEstado,pero

que
elconjunto

de
la

m
edida

ha
supuesto

una
pérdida

de
recaudación

delorden
de

los4.000
m

illo
nes

de
pesetas

anuales,
dinero

blanco,
m

erced
a

la
em

isión
m

asiva
de

pagarés
forales

con
un

rendim
iento

m
ás

elevado

-
D

ar
posibilidades

de
obtener

rentabilidades
para

eldinero
negro

sim
i

lares,sino
superiores,aldelque

elde
los

pagarés
delTesoro.Y,porsupuesto,elno

haberdescubierto
en

estos
12

años
niun

m
iserable

caso
de

delito
fiscalque

llevar
a

los
tribunales,

si
bien

parece
que

en
Alava

se
quieren

estrenar,porfin,con
un

caso
relacionado

con
la

m
asiva

falsifica
ción

de
facturas

de
IV

A
descubiertas

en
aquella

provincia.
Exonero

al
lector

de
interpretar

la
tranquilidad

que
da

ald
e

fraudadorfiscal,que
suele

serquien
m

ás
dinero

gana,
al

saber
que

para
nuestra

H
acienda

no
existe

elconcepto
de

delin
cuencia

fiscal.
Y

todo
ello,

sin
elm

enor
debate

público,sin
que

figure
en

los
p
ro

gram
aselectorales,sin

que
losesforzados

contribuyentes
asalariados,a

quienes
se

suben
losim

puestos
para

soportarelcoste
de

estos
chollos

fiscales,
digan

la
m

ás
m

ínim
a

palabra
nielaboren

la
m

ás
m

íni
m

a
protesta•
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COSI,
N

oviem
bre

1992—

a
casitotalidad

de
lossindicatos

esta

L
dounidenses

está
afiliada

hoy
a

la
AFL-C

lO
,

la
organización

paraguas
creada

en
1955

porla
fusión

de
los

sindi
catos

de
sectorreunidos

en
la

Federación
Am

ericana
delTrabajo

y
de

los
sindicatos

industriales
agrupados

en
elC

ongreso
de

O
rganizaciones

de
Industria,

pero
sufre

los
ataques

conjugados
de

la
crisis

econó
m

ica
y

de
las

teorías
delliberalism

o.

La
época

reaganiana
fueron

años
ne

gros
para

los
asalariados

am
ericanos

y
para

sus
sindicatos.

En
un

paísque
pretende

llevarla
antor

cha
de

la
libertad,

22
estados

tienen
le

gislación
antisindicalque

im
pide

la
crea

ción
de

organizaciones
laborales.Incluso

en
losestadosm

ásrespetuososde
la

libertad
de

asociación,la
creación

de
un

sindicato
de

em
presa

parece
una

carrera
de

obstá
culos

adm
inistrativos

y
cuenta

con
elre

chazo
de

la
patronal.

Para
efectuar

una
votación

hay
que

obtener
m

ás
de

la
m

itad
de

los
votos

de
unos

trabajadores
que

casinunca
poseen

garantías
contra

el
despido

arbitrario.
Adem

ás,la
Adm

inistración
Reagan

había
sacado

delarcón
una

vieja
ley

ca(da
en

el
desuso

desde
hacía

40
años,

que
autori

zaba
a

los
patronos

a
reem

plazar
a

los
trabajadores

en
huelga,

privando
al

sin
dicalism

o
de

un
pilar

de
lucha

indispen
sable.

ElSenado,aunque
de

m
ayoría

d
e

m
ócrata,

rechazó
elpasado

m
es

de
junio

anular
esta

disposición.

En
este

contexto,
contar

aún
con

14
m

illones
de

afiliados
(o

elequivalente
al

14%
de

la
población

asalariada)
es

un
m

érito.
Lane

Kirklanda,acutalpresidente
de

la
AFL-C

lO
,tiene

relativa
confianza

en
elfuturo

y
cree

que
la

peor
época

ya
ha

quedado
atrás.

Prim
ero

porque
elsindicato

ha
anali

zado
fríam

ente
las

razones
propias

ald
e

clive
del

sindicalism
o,

y
de

hecho
las

organizaciones
han

ido
adaptando

su
lenguaje

y
sus

m
étodos

a
una

población
asalariada

que
ha

evolucionado
conside

rablem
ente.

“Antes
solíam

os
dirigirnos

a
batalIonesen

víasde
extinción”,explica

el
lídersindical,

“el
cam

bio
en

esta
actitud

produce
resultados

espectaculares,sobre
todo

entre
los

em
pleados

y
los

agentes
federales”.

Lasperspectivasacorto
plazo

tam
poco

son
tan

negativas.
Elpragm

atism
o

de
los

sindicatos
am

ericanos
de,

según
el

líder
histórico

de
AFL,Sam

uelG
om

pers,apo
yara

sus
am

igos
y

atacara
sus

enem
igos

podría
alzarse

victorioso
sigana

elcan
didato

dem
ócrata

a
las

elecciones
presi

denciales,
respaldado

por
los

sindicatos.

La
AFL-C

IO
quiere

hacer
avanzar

su
proyecto

de
reform

a
de

un
sistem

a
sanitario

que
pierde

agua
porlos

cuatro
costados

y
que

provoca
las

tres
cuartas

partes
de

las
huelgas

actuales.Tam
poco

sequeda
atrás

elfracaso
delliberalism

o
económ

ico
y

de
m

ercado
de

las
adm

inistraciones
republi

canas
de

Reagan
y

Bush.

U
n

factorpositivo
ha

sido
elregreso

a
la

central
nacional

de
las

centrales
de

m
ineros

y
de

carpinteros
en

una
AFL-C

IO
que

sedestaca
poruna

m
ayordem

ocracia
interna

y
porla

defensa
de

los
asalariados

en
una

sociedad
m

uy
dom

inada
por

el
neoliberalism

o•

La
A

FL~C
IO

se
renueva

G
PJAK
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